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Después de las fórmulas usuales, entraron á tratar del asunto que ha-
bis lleTado la honorable comisión partida de Guayaquil.

El señor General Plaza G. otorgó su contestación en un pliego cerrado.
dirigido al Jefe Supremo, senor General Pedro J. Montero.

Terminada la entrevista, fueron despedidos por el seilor General
Plaza con la misma benevolencia y obsequiosidad con que hablan sido re-
cibidos, lo cual Impresionó gratamente á los notables caballeros de la comi-

sión.

Apenas regresaron á la ciudad, pusieron en manos del señor JeCe Su-
premo el pliego del que hablan sido portadores Y cuyo contenido adn no
se conoc-e.

Da de é8~rar que el patriotismo inspire á. todos é indique una decorosa
tiOlución, como es la aspiración del pals entero."

("El Telégrafo")

ULTIMAS PROVIDENCIAS DE LA JEFATURA SUPREMA.

Habla un diario placista:

"Se nos ha referido que, cuando el pueblO se apoderó anteayer de los
cuarteles y se disparaban los postreros tiroteos, el Coronel Pedro Infante,
con un lega.jo de papeles andaba en pOs d~ alguna autoridad para entregár-
selo.

Como no apareciese ninguna, se aproximó al señor doctor Juan "A. 0-
rellaDa, que se ocupaba en asistir á los heridos y le manifestó lo que le 1)-

currla y luego le depositó los papeles, los cuales contenlan el texto origi·"
Dal de los telegramas "que el General Montera dirigía á. algunas autorida-
des de las parroquias para ordenarles la deposición de las armas Y la entre-
ga de SUl:l respectivas plazas, por cuanto asi se habia pactado en el arre-
glo de paz.

El doctor Orellana hizo ayer entrega de ellos al señor General Leoni-
das Plaza G."

("El Telégrlft'o".)

La prensa del litoral ha publicadO también telegramas de Montero al
respecto, )" un -:-able dirigidO al Coronel Otoya, después de preso, manifes-
tálldole que de la entrega de esa Provincia dependía la libertad de ellos,
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que 6e encontraban prisioneros esverando el cumplimiento total de la ca.-
pitulación, .

VIOLACION DEL TRATADO DE PAZ.

El mundo ya conocía que se había firmado un tratado de pa7- 7
como para violarlo era pl"cciso falsear los hechos de una manera lí otra.
enviaron cables al extranjero Informaudo que los GQnerales Alfaro. MOII-

tero y Páez de:;pués de haberse embarcado en el "Chile" con las garallHas
convenidas habían desembarcado nuevamente para operár otro movimien.
to revolucionario.

Recortamos:

"Como lo anunciamos ayer. los Generales Eloy Alfaro. Pedro J. Mon-
tero y Ulpiano P¡iez. después de capitular y obtener del Gobierno Consti.
tucional generosas concesiones. como la de garantizarles sus personas. vi
das y bienes. embarcaron con rumbo á Panamá en el vapor "Chile". Con-
tumaces en sus ideas pensaron luego en una contrarrevolución y desem-
barcaron nuevamente en lugar distinto ocupado ya por fuerzasGQneralesGQnerantntizotraces "ChiUm

11.76!fuerzas

desembarcadoáen
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é infamia.
Más' tarde ya Be podrán establecer exactamente los hechos.

Copio de una earta de Quito;

LOS GRANDES CRIMENES DEL 28 DE J<;NERO EN QUITO .-IMPOR-
TANTE CARTA DE UN TESTIGO PRESENCIAL.

"Quito. Febrero 18 de 1912.

Señores doctor Demetr}o Rodrfguez V. y Juan CHmaco Rivera.

Popayán.

Queridos amigos:

He deseado escribirles desde hace varios dfas. y ahora lo hago con
agrado. para saludarles con el viejo' cariño que aviva y afianza la ausenci.!
,. comunicarles por si lo ignoran, algunos detalles de los sucesos del día
28 de Enero de que fué teatro esta capital.

¡Aquello -constitu~'e el crimen más horrendo de la Historia y la ver·
tuenza de una raza entera!

A los desgraciados Generales El9Y Alfaro. Flavio E. Aliaro. Ulpiano
Páez. Manuel Serrano Y al periodista Luciano Coral. los trajeron directa--
mente de Guayaquil al sacrificio. pues la prensa de esta localidad se había
encargado de atizar el incendio contra ellos. pidiendo que les aplicaran la
misma pena qUE:á los Gutiérrez en Lima !

Los metieron á Quito á las doce del dfa domingo indicado. cuaIid. to-
do el mundo estaba. desocupado y acudía á la estación á recibir á los Bata-
llones que regresaban d.e la campaña de la Costa. para lo cual, mallciolia-
mente. se repartieron invitaciones desde la víspera.

La presencia de estos Generales liberales. ante el tumulto inmen~o, fue
una verdadera provocación cruel y criminal que hizo que eilos fueran se·
guidos de ríos de gente ultramontana Y enfurecida. de todas las clases IiO-
ciales de Quito.

En elPauóptico se habia colocado. exprofesamente. una guardia de
gente colecticia del "Batallón 82". con oficiales dados de baja por don
Bloy Al~aro. de modo que la tal guardia entregó los rifles al populaCho fa
nático. el que encontró á los presos metidos en las celdas. sin una na.Taja
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para defenderse .... ! Ahf los fueron sacrificando dc uno en uno de la ma-
nera más cruel y salvaje .... !Entre los soldados y los curuchupas (godo;:!
del Ecuador) les ascstaban balazos y puñaladas y robaban sus equipajes,
la. ropa que tenfan puesta, todo. todo hasta dejarlos completamente desnu-
dos. El Capitán de la guardia, dado de baja por don Eloy el año pasado. en
unión de unos cocheros conocidos por todo Quito, mató al ex-Presidente,
quien al sentir abrir la puerta de la prisión, dijo en voz alta y con much<!.
entereza: "¿Qué quieren ustedes de m{?" Un tiro de rifle en un ojo fué la.
respuesta, y tras el tiro el robo de sus prendas personales y veinte puña.-
ladas en el cuerpo ..... !

A patadas y engarzado en las bayonetas lo sacaron hasta la calle, p.n

donde lo amarraron del cuello y de 105 pIes para comenzar el desfile patrió-
tico de arrastrarlo desnudo, completamente desnudo, bajo las mIradas pú-
blicas, y dejando los sesos cn los filos de las piedras hast.a el dia si¡!;ulen-
te que los perros y las lluvias se encargaron de destrufrlos .... !

Los Generale8 .I!'lavioE. Alfaro y Ulplano Páez reclamaban, en su de-
tensa, la acción del Gobierno, pero su voz se ahogó en t:l vértigo dcl cri-
men !

El periodista Coral gritaba que él era un escrit.or público. que su pe-
ri6dico habfa sido solamente un relator de la guerra; pero vivo aún, le c-
cliaron una zoga al cuello y(¡mil manos crimInales le arrastraron por toda
la ciudad.

Al General Medardo Alfaro le asesinaron los soldad08 y los allaltantes
en un estrecho pasadizo, y al General Ulplano Páez, considerado como el
único militar técnico del país, le acrIbillaron á tiros y á puñaladas en '1U

misma celdilla.

El General Manuel Serrano, persona muy acaudalada, hombro de carác-
tcr benévolo, no tomó participación alguna en la revuelta de Montero, pe-
ro lo encuadernaron intamemente entre los prisioneros y lo remitieron a.
Quito con fines malvados hasta la exageración ..... !

Cuando la soldadezca y la turba lo Iban á abalear, él gritaba; "Soy
Inocente!" Los dis'paros son el eco de su voz y cayó entre ese tumulto de
bandidos, quienes se daban palos y culatazos en los pasadizos, para repar ..
Urse el dinero, e.1reloj y las ropas de esa v{cUma verdaderamente sin par-
ticipación ni culpa poHt!ca !

.•. don Eloy le cortaron la barba (pera) y empatada en una bayoneta
la paeeó una mujer por todas partes _ Lo mutilaron frente á. la casa diil
Freile Zaldumbide (esquina de San Agustfn) y sus órg-allos 105
tiraban por la calle como hacen los muchachos con las pelotas de petr6!l1O
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en las fiestas. El infortunado General Páez exhaló el Último aTIento de la
vida en la Plaza de Santo Domingo; es decir, seis cuadras abajo de donde
los comenzaron á arrastrar, completamente desnudos .... !

Al General Flavio Alfaro fué el último á quien asesinaron, y casi no
logran su intento, porque á pesar de la herida de Yaguachi se incorporo)
en la celda con un valor admirable, se coloc6 tras de la puerta y desviaba
los cañones de los fusiles en la suprema angustia.

Al fin cayó de dos tiros; pero como aún no había muerto lo lanzaron
del segundo piso aJ primero, en donde lo ultimaron descargándole golpes
con una enorme barra; una mujer le rompió el vientre con un puñal y le
vació las tripas !

LoH cuerpos desnudos fueron arrastrados con zagas por el pueblo, com-
puesto de toda clase de gent.es de esta ciudad, como puede verse en las

. fotografías que se tomaron de esa orgía vergonzosa. Se selialan damas que
arrojaban zagas fL la concurrencia para que arrastraran á los cadáveres, los
que conducidos al Ejido, fueron quemadOS sobre piras de leúa y de petró-
leo. Ahí, al pie de esas hogueras, se cometieron las profanacionesmás ate-
rradoras ... , o •• !

A don Eloy lo quemaron en la misma pira con Coral, colocando la cara
de éste con el tracero de aquél. Se divertían ~n descuartizar los cuerpos
inanimados, en pincharles los ojos, en cortarles la lengua, en buscar en
sus entraúas 1111 solaz indesc:ifrable!., .. Todo se bizo al grito siniestro de
¡VIVA LA RELIGION! ¡MUERAN LOS MASONl'lS!

En. este día meorable de orgía frailuua, se registran detalles cspanto-
sos, que parecen invetnad~s por la fant.asía de un geniO infernal, pero que
son la verdád pura Y palpitante del espantoso salvajismo o No me atrevo
lZiqulera á narrárselos, porque causan terror, verguenza, indignación sin
límites al considerar el grado de perversidad humana ..... !

Una. canilla y un pie de don Eloy los tiene un amigo leal del difunto,
))orque él pude arráncarlos á los perros que mataban el hambre con ellos
en el llano. El bl'azo .- 1 Viejo guerrero lo compró por un sucre un
extranjero. después de haber sido tostado por la¡; llamas: el misnlO brazo
que manejó una espada que le hace honor á esta Patria y firmó Leyes y
Decretos que eonstituyen la jurisprudencia liberal de un pueblo ..•. !

Concluyo esta relación, porque el espiritu se subleva de espanto y de
ira al considerar que existan asf pueblos en la tierra, y no termino, sin act-
vertiles que es el Gobierno actual del Ecuador el único responsable y autor
clirecto de esta matanza sin nombre y Hín ejemplo" .

• 1•..•••••...••.•.. o" •...•..• o·.··· .
• "0

0
' o" .o. •••••••.•. o" ••••••••••••••••
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N. N.

La catástrofe ha sido pues cruel y aterradora en la magnitud de I~
importancia del hombre que fué víctima.

Entiendo que 'se trata de castigar actualmente á los que directamento
asestaron el puñal. al popUlacho. Está bien.

Pero la justicia no existe sino se juzga á los cabecillas; los que tengo
señalados documentos en mano.

Plaza. Freile. Navarro. Díaz, Sierra. los .Ministros .... están convictos
y conresos ante la ley y ante los hombres.

Freile cree haber escapado á. la justicia yéndose á Europa. El no
sabe que en el castigo de este crimen estA interesada la humanidad en·
tera y no habrfa gobierno que se niegue á una extradición á nombre de
esa humanidad infamada.

EL CRITERIO JUDICIAL.

La sentencia de un juez estriba tanto en los antecedentes moral08 dal
sindicado; como en las anteriores relacIones que guardaban entre sí la
vfctlma y los victimarios.

Al establecer el historiador el proceso de los grandes crimenos co-
metidos en Enero; tendrá que observar desde luego, que ellos fueron di-
rljidos principalmente en contr¡¡. de la personalidad de Eloy Alfaro por
SUB enemigos venales, y al hacer el examen de los sindicados. profundi.
Zo.rá su estudio sobre 168 antecedentes y previas vinculaciones entre unos
y otros.

y asf como en los antecedentes políticos de Plaza encontrará poco
abono, en favor de su hombría de bien; en cambio en los de Frelle, ver-d-
el caso de como la cobardfa y el apego lllmltado á SUB rlquezas puedon
condu€lir al hombre á los más negros delitos. Frelle no tenta porque
odiar á mi padre; ni lo creo de instintos criminales; pero ante la exigen-
cia. do nuestros enemigos, ante el peligro de su persona, 1i6 asoció en pri-
mera linea al peor de los asesinatos.

lb ,!\gosto tamblen por el temor de que no sufran su persoll.a y
bienes por causa poUticas, infamo su nombre J:lrestándos6 A la. traicióa
mas iJúcwa.,., .....



Yo lo conozco, es un degenerado de la p<-'Orespecie!

Buscando el origen de Sierra por ejemplo; lo encontrará el juez de
indlgena, luego matarife. alquilado de soldado raso en un batallón, ascen-
dido á Jefe '!/ de am viene á P~esidente del Concejo de guerra que Plaza
le asignal.la á '~JloyAltaro .

En cuanto á Plaza su traici6n Y su venganza para con mi padre viene
de tiempo atr¡'lS ,como se conocerá más tarde con detalles. Y el desen-
'1ace actual solo es el resultado lógico de las relaciones entré un benefac-
tor y un benet:iciado desde los tiempos blblicos:, Judas traicionado' á su
maestro éstabJec'ió la regla, y Plaza traicionado y' haciendo asesinar á su
benefactor, solo se encuentran dentro de 1m orden de cosas ya estableci-
do por la propia naturaleza del género humano.

Como sabemos su felonía se hace notable desde su elección de Presi-

dente.

l~lamado el General Alfaro en el 95 por los pueblos del Ecuador como
Jefe del Estado, Plaza su pro'tejido, lo siguió, y cuando ilego el momento
de elejir su sucesor al solio presidencial se produjO en la Nación una fuero
te crisis política, Y el Presidente Alfaro se vi6 obligado á sacar tril1nfant~
á un tercer candidato: I,€onirlas Plaza G.; el país se sorprendió por lo
desconocido dei postulante, pero la recomendación de mi padre ti sus
amigos le baBt6 para ser elegido Presidente de la RepÚblica.

Mi padre al recomendarlo indudablemente conceptuaba que se con-
duciría con honor. Cambió de circunstancias Y escenario; cambi6 de,

vida.

Pero se engañó, la traición y la infamia lo ascchaban una vez más!
NO acaba dE: ser ele¡;ido Presidente cuando ya Plaza entraba en contacto
con los enemigos de mi padre y su partido, y esto llegó á t.al extremo q1\e

le exigió renunciara la elección; pero ya fué tarde. pues la traición, políti-
camente hablandb estaba consumada. Plaza se encontraba rodeado y
apoyado por todos los anti-Alfaristas á quienes los lanzó contra mi padre
en cruzada villana. Mientras tanto se desentendió de sus coloquiOS
conservadores Y se volvió un radical furibundo. (Debo advertir que
Plaza en Centro América servía sin escrÚpulos á conservadores y lib/?-

rales.)

Entre los escritos de mi padre quc deblan ser publicadOS des¡JuÁs
de su muerte, existe una ext.ensa relación de la. lucha presidencial de esa
época. Por ahora solo rpprodu7.cO unos cortos párrafos que dan un;;,
idea de las últimas relaciones de Plaza para con él. Y Que por ser de tan



respetable origen harán autoridad entre los lectores del proceso. en el
análisis de la personalidad moral del principal sindicado.

De ellos se trasluce. la dificil y precaria situación de Plaza cundo fue
elegido Presidente; la manera como evolucionó hacia los enemigos de mi
padre; y. finlilmente. los duros epitetos de traidor é ingrato con que lo
señala aquel. á. quien él hip6critamente decía á sus eléctores querer tanto
como á. su propio padre.

Léanse estos lijeros recortes de la narración:

;'So8pecho que le aconsejaron (á Plaza) anticipar su regrf>SOá Quito.
"con el objeto de pOnp.rReá la voz conmigo y disipar los informes adver
"sos. y resolvió hacerlo así. Pero carecia de recursos para hacer gastod
"de viaje: lo que pidió se le suministró. Contra mi voluntad lllP. VP.O0.~1

"la nee!lsidad de consignar este y otros particulares. de los que hablaré,
"especialmentp. en su lugar. paradesvanccer cargos insidiosos.

"Se multiplicaban las noticias de carltctf>r privado de que exisUan
"tratos entre Plaza y algunos conservadores de Provincias .

"La inmf!nsa turba de encmigos df! la causa liberal. que habfan sido,
'"vencidos en una lucha sin precedentes y qUf>veran defraudadas sus f>S')(~-
"ranzas de rcaccionarsc sc convirtieron al plinto en desaforados plaeistas
"aprovechándose hábilmente de la ocasión: ya dejÓ Plaza dc ser el odioso
"candidato oficial. para convertirlo en ídolo de sus esperam:as.

"Lo quP. antes fue imposición oficial. -inicua y pcrversa en favor de 1lT1-

"filibustero que habia perdido hasta el derecho de ciudadanía. se conver-
"tia para mis encmigos por arte de birlibirloquc en correcto y magnífica
"y santo.
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"Este triunvirato tendría por misión primordial convocar á los pua-
"blos á nueva elección presidencial, si es que yo antes de separarme del
"solto no bulllera podido hacerlo, como pensaba Indicarlo en el Manifiesto
"que iba á d.irijir á la Nación recomendándole dispusiera de sus destinos.

"Tenía la seguridad de que de la misma manera que la inmensa roa.
"yo ría de la, República habla escuchado mi recomendación en favor de
"Plaza me haría justicia por mis diligencias al tratar de ponerla á cubier-
"to; no solamente de un traidor sino tambien de las arterías de un in~
,grato.

'La ingratitud es para mí el último escalón de la .humana deprava'
eión, y como dijo el gra.n Olmedo: "el hombre ingrato, es un 'monstruo
"que da borror."

EL CULPABLE BUSCA EL SILENCIO.

í
¡- En '\IDll, publicación sobre los crimenes de Enero se anota el hecho de
que Plaza y su cómplice Navarro no quieren ni remover el asunto de Q.ue
'se les acusa menos defenderse. Léase en el siguiente capitulo ·Ia forma
,en que.se,les acusa:

"Uno el criterio para juzgar y condenar los asesinatos uno el vera-
·dicto .de la prensa universal contra los asesinatos señalados unánimemente
,sin discordancia la más pequeña al establecer responsabilidades. Y con-
'crctamente. un hijo' de una de las víctimas, el Coronel Olmedo Alfara,
,tiene ya denunciados á los culpables en estos perentorios términos:

"Por todos' estos acontecimientos y puesta la mano sobre la concien-
cia, yo acuso del salvaje asesinato perpetrado en la persona de mi padre,
Alnprimer lugar, al,."General Leonidas Plaza Gutlérrez;" en segundo lugar
111 "doctor Carlos Freile Zaldumbide," y en tercer lugar á los Ministros
'''Octavio Dfaz," "Juan Francisco Navarro," "Carlos R. Tobar '7 demllS
.colegas."

·'Viene a pelo una reminiscencia bistórica. Asesinado el Gran Ha.-
Tiilcal de Ayacucho, denunció corno re!'lponsables del crimen el Genel'l\l
Luis Urdaneta A sus enemigos penionales los sefiores Generales José Hila-
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rio López y José Maria Obando, en hoja volante publicada cn Bogotá.
Llegados luégo triunfantes dichos personajes á esa ciudad en revolución
contra el General Rafael Urdaneta, hermano del acusador, que terminó
con los tratados de ApuJo; hecho cargo del Poder Ejecutivo el Genera!.
Domingo Caicedo y nombrados los acusados, López, General en .Tefe dol
Ejército vencedor y Obando Ministro de Guerra, renunciaron ante Caicedo
los altos cargos fundándose en que así lo exigfa el decoro de la Nación, no
menos qUe la delicadeza personal de cada uno de ellos, para someterse á
juicio por la acusaci6n de Urdaneta. El único acusado que no apllcó 10l:<

c6digos del honor fue el General Juan José Fl6res,

No son enemigos personales los que acusan á Plaza el pretendiente,
el candidato á la Presidencia de la República, y ií. Freile, Día<ly Navarro;
es la Opinión Pública, es la prensa mundial, horrorizadas con la serie de
erimenes espantosos por eHol! cometidos en connivencia con los fanático¡=;
de Quito, como se desprende de los hechos narrados en este volumen
¿ Qué hacen sin embargo los acusados? ¿ Por qué no han seguido el ejem-
plo de López y de Obando? ¿Por qué siguen el ejemplo' de Flóres?

"La Historia lo dirll.."

Verdaderamente Frelle y cuatro de sus Ministros, aunque sin é;,¡:ft0'
han tratado de defenerse en su manifiesto. El mismo Coronel Sierra ha
pUblicado por alI1 no recuerdo que tentativa de excusa en un pcriódico.
y solo Plaza y el Ministro Navarro pp,rmaneccn en el más temeroso- llIutlf;-
mo, ni siquiera acusan ya al pueblo Ecuatoriano.

Probablemente Pla7.a y su inseparable Navarro esperaban que el pri-
mero se hiciera elegir Presidente y después vengan declaraciones, juece::;,
testigos oculares de esfuerzos sobrehumanos· hechos por salvar á los pre-
sos del viaje á Quito, ete., ete.

Siendo Gobierno esperan disponer de los elementos necesarios para
corromper y tergiverzar todo. He alli la clave del· silencio.

PROGRAMA DE ELIMINACION.

Publicamos nuevos testlmonios de que el programa de asesinato::; y
f.'liminaciones era ya cosa resuelta de antemano como medida polftlca.

"Para extinguir las revoluciones. es necesario extinguir, por' lo menos
Há los cabecillas; pedimos, pues, que no proceda con la ecnp.rosidn.d crt-
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"minal con que hasta ahora se ha procedido con los esbirros del alfaris-
~fmo."

(Del número ¡33 del periódico placista "La Prensa", de' Quito, de 17
:de Enero próximo pasado).

"El Partido Liberal tiene orgullo en haber combatido el alfarismo en
"todo terreno y sill descanso. Muy pronto tendrá la gloria, con el au\cilio
"de todos los ecuatorianos patriotas de haber ext! rpado radical mente dd
"organismo hacioual al vergonzoso alfarismo."

("La Constitución," periódiCO gobiernista del Ecuador).

"Todo esto queda confirmado con la muerte del General Julio Andrade.

Hubo tambien necesidad de eliminarlo y coutra él se fueran. 811

-hermano Daniel Andrade los sindica tan claro como le permite la clrcuu'l·
tanciade vivir en Quito, ent.re los propios asesinos constituidos ya en

,Gobierno.

"Se han allanado. dice, el camino del poder pero encontrarán el sollo
. "tInto en la sangre generosa, de un valiente y abnegadO patriota. y esa.
"noble víctima, fija siempre la mirada en su victimario, elamará vengan-
"Z3. en todo tiempo."

Según opinión pues, de los deudos del General Andrade al escalar Pla-
"za el solio Presiden.cial para el que se ha allanado el camino lo encontrará.
tinto en sangre y la mirada de JuIlo Andrade· fija siempre en su .,-icUma-

"_rioclamará venganza en todo tiempo.

Léase:

Contest.ación á un telegrama.

Quit.o, Marzo 25 de 1912.

Señores César Espt~dola, Augusto del Hierro, Pedro Celestina Acosta,
Roberto Grijava, José Eladio Acosta C., Nicanor Jaramillo, Federico
Martínez Acosta, Nicolás Burbano, Comandante Euclides A." Romo,
Luis Burbano, y demás firmantes.

Tulcán.
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No he recibido el telegranla que me han dirigido el 7 del presmíte;
10 he visto publicado en "El Ecuatoriano" del Sábado 23.

Ustedes, bravos y altivos carcheneses, no podfan lli debfan quedarse en
silencio sill protestar indignados contra el cobarde y alevoso asesinato
perpetrado en el noble hijo del Carchl, General Julio Andrade, que signi-
fica en verdad un golpe de muerte asestado en el corazón de la RepÚ-
blica. Lo sacrificaron ciertos malvados que no tuvieron el valor y en-
tere~a suficientes para enfrentarse con él y que temblaban en su presencia
como tiembla el criminal ante un juez severo é Implacable. Se han alla-
nado el camino del poder, pero encontrarán el sollo tinto en la sangre ge-
nerosa de un valiente y abnegado patriota, y esa noble víctima, fija sicm-
pre la. mirada en su vlctimario"clamará venganza en todo tiempo.

Soy de usted paisano y amigo afectísimo.

Daniel Andrade.

("El Ecuatoriano" No. 2.039, Guayaquil).

y sin embargo esos degenerados que paga el placismo, Ó que esperan
de él alguna graCia hacen saber al que les presta ofdo, que Andrade mu-
rió tamblen por obra de los conservadores.

Tambien el joven hijo de don Luciano Coral protesta desde Guayaquil
en los Siguientes términos:

MI PROTESi A.

Yo, como ecuatoriano é hijo de una de las vfctimas, protesto del ase-
sina.to verificado en Quito en la persona de mi señor padre, Coronel Ln-
ciano Coral; (!uiall por el hecho de no ser adicto al General Plaza y el de
exponer por la prensa su modo de pensar, fué enviado á la Capital para
Ja premeditada mafisacre.

La voz de los ecuatorianos que protestan, se perderá en el espaci'.)~
más, queda la constancia de no haber encubierto con su silencio, lo que !}.f

105 silos pOdrán hacer olvidar á sus deudos.
A. Zorobabel Coral.

28 de Abril de 1912.
("El Tiempo" No. 4925, Guayaquil),
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Al menos debemos reconocer en los deudos más conocimiento y sano In-
terés en el asunto que cualesquier ser extraño á las vfctimas, en quienes
puede tener más influencia el sentimiento partidarista que el amor al
sacrificado, y la debida veneración á su memoria.

LA OIFAMACION AÑADIDA AL CRIMEN.

"La calumnia, se ha dicho, es el culto forzado
"de la envidia al mérito: los tradicionalistas que
"difaman al General Aliaro y á su partidarios los
"están \'ecomendando á la posteridad y levan-
"tando sin comprenderlo el monumento que mp,·
"recen los Regeneradores de la Naci6n."

!,tientras en fa prensa asrd,t r: ..\(la, r~l1 los \~~critos anónhnos que ac(\'~
tllmbr<,u y Ct'il nu~\'o" hrfof; se insulta y sc denigra la memoria de sus vrc·
tirn;¡~ con el t-:lOór;i1.opueril pero inícuo, de ameliguar el crimen; fuera
unl alcance de sus dicterios hombres ilust.res de diversas naciones y len--
f.'IWS, se reunp.1l para enaltecer sus virtudes ~. á nombre de esa mis!lla
:l1lmanidad Infamada en sus personas, depositar sobre sus tumbas la coro-
na Que reeíben .los benefactores de sus semejantes_

Mientras esos mismos escritores mercenarios sacrifican el .bncu nom-
bre del pueblo ecuatoriano por defender de la acusaci&.:J universal á pr!~-
suntos caudillos; escritores independientes salen á su defensa y señalaa
con sus nombres los perpetradores de] horrendo atentado.

Tampoco faltan hombres de honor que en distinguidas colectividades
extranjeraH, y en medio de oradores del todo extraños ií: la Nación ecuato-
riana, revanten su voz y corno eco justiciero de su pueblo I~s hagan saber
que el Ecuador ha mirado con horror las iniquidades del 28 de Enero,~'
que· maldice el pl'lmero las manos inicuas que han escrito la página más
negra en la Historia de América .....

Que siendo el martirio el complemento de grandes y nobles hechos!'
Eloy Alfaro debfa recibirlo, pues su misión habría carecido de sello gran-
dioso, sin e] trágico fin de todos los benefactores del linaje humano!

Me refiero al ilustre estadista doctor José PeraUa. amigo distinguido
de mi padre, quien en la velada f(mebre que tll\'O lugar en esta ciudad
pronunció entre numerosos oradores extranjeros el siguiente notable dis-
curso. en el 'lile al mismo tiempo que dfefiende al Ecuador de la culpabili-
dad del crimen hace reminiscencia de la vida política del Genera] AI-
faro.
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He aqul: este notable trabajo:

DISCURSO PRONUCIADO POR EL DOCTOR JOSE PERALTA EN LA
VELADA FUNEBRE DEL 19 DE MARZO EN HONOR DEL FINADO
GENERAL DON ELOY ALFARO.

"Sello res :

Os habéis congregado para tributar un doloroso homenaje á la memo-
ria de un gran ecuatoriano, y, como amigo y compatriota de aquel varón
eminete, no puedo dejar de unir mi voz á la vuestra, para deplorar la in-
mensa pérdida que ha sufrido mi desventurada Patria, y la humanidad
'misma, porque Eloy Alfaro era servidor del progreso y la liber-
tad del mundo,

Allá, tras de las olas que bañan nuestras costas, hay una tierra muy
hermosa y muy digna de la felicidad y ia grandeza; una tierra que para 1'\1
proscrito privado de ella, no se parece á. ninguna otra tierra, porque alber-
ga todos sus recuerdos y todos sus afectos, la cuna de sus hijos y el se-
pulcro de sus mayores, Esa tierra querida, al par de la vuestra, es de estir-
pe de gigantes, y nació entre laureles, arrullada por la gloria y por los épI,
cos cantos de la emancipación sud-americana.

Esa tierra es el Ecuador; pero un fatal desenvolvimiento de sucesos
la redujo otra vez á la servidumbre, y retordase la noble hija de Bolívar
bajo la férula do los tiranos que consiguieran esclavizarla. Otra vez la
superstición y ei fanatismo, como venda de plomo ardiente. mataron la
pupila del pueblo ecuatoriano; otra vez la iniquidad y el crimen, en nom-
bre de Dios y ei Cristo, fueron insensados por la muchedumbre; otra vez
la ciencia y la virtud viérollse proscritos y perseguidos como impie-
dad yheregla; otra vez la libertad subió al patlbuio, y el progreso y la ci-
vilización sufrieron el anatema sacerdotal y fueron borrados de las gran-
diosas aspiraciones de aquella désventurada Nación. La obra de los gigan-
tes habla desaparecido en por-0s años: BoUvar habr[a repetido con· razón,
al contemplar nuestras desdichas, que los llbertadores hablan arado en ~l
mar!

Necesitábase un hombre que principiase de nuevo la herólca labo!'
de romper las cadenas del pueblo ecuatoriano y colocarlo en los caminoR
de la luz y el adelanto; mas quién era capaz de luchar y vencer ll. la hidra
negra que nos envolvla y estrujaba entre sus anillos de hIerro candente'!
Muchos patriotas esclarecidos acometieron la; empresa y cayeron -rencl-
dos; los unos en el campo, con las armas en la mano; 108 otros en el ca-
dalso; los de mll.s allá. envenenados con ia hIel del ostracismo, lejos, muy
lejos de la amada patria que hablaD. querldo libertar!
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Por f¡nse presentó el anhelado campeón, el hombre predesli~ado á
pulverizar el yugo que nos oprimia y á inaugurar una éra de libertad y pro-
greso; y ese hombre extraordinario fué Eloy Alfaro.

Llevando e,1 el alma, á modo de fuego, inextinguible y sacro de las
velltales, un amor sin lfmites á su patria, y la fé más inquebrantable en su
misión Iibertadora, lanzóse á la ardua labor de redimir á un pueblo; y lu-
chó sin tregua ui descanso durante toda su larga existencia, para realiza¡'
sus patrióticos' y humanitarios votos. Peregrino de la libertad, recorrió 1a
América, Implorando adhesión y apoyo á la causa santa que defendia; ve'1-
cido uf!ul y triunfante allá, su vida no fue sino un tejido de dolorc<s y espe-
ranzas, de sacrificios ~'heroicidades, de épicos esfuerzos y sangriento~~
desastres, sin que jamáS el desaliento penetrara en aquel corazón de dia--
manteo Para 81 impertérrito y eonvenddo Varón, la misma gloriosa deno-
ta de Jamrni:ió no fué sino la aurora (lel triunfo, el vaticinio m[¡s seguro
de la libertad de la patria.

y venció en la desigual ,Y sangI'ieÚta lucha; la constancia y el yalo,
heróico, la convicción y el patriotismo del Caudillo, ahogaron la tiranía y
la hierocracia y surgió ~I Ecuador Ii. la. vida de la luz y de la libertad ver-

'dadera. Moribundo el monstruo acometi6 todavía á su vencedor, en múlti-
ples Y cruentas convulsiones que sembraron de ruinas y escombros ulles-
tro suelo; mas, fueron vanos todos sus furores ante la invencible energía
de Alfaro; y la regenel'ación ecuatoriana siguió su camino triunfal, con
aplauso de todas las naciones de América.

Dedicóse Alfaro á la reforma de las institucionet) y á promover el
progrf'so de Sl1pals, despllés de haber combatido con la espada á los man-
tenedores dp. prejuicios y preocupaciones, de tiranías y tradicionalísmos
afreTitadoreB de la humanidad; y en tan difícil labor, manifestó el mismo
constante ardimiento, la misma intrepidp.z incontrastable, la misma fe
creadora, qlle cllando cruzaba los marcs y las montañas seguido de sus
valientes camaradas en del:nanda de la muerte ó de la libertad de sus her·
manos.

y las leyes' ecuat.orianas consagraron la libertad de conciencia y de
cultos, del pensamiento y de la enseñanza, de la prensa y de la palabra;
las le~'es ecuatoI'Íanas colocaron el matrimonio bajo su protección directa,
como que es el fundamento y la base de la sociedad; las leyes ecuatoria-
nas proscrlhieron el fanatismo y In superstición, las penas inquisitoriales
y el verdugo; las leyes ecuatorianas suprimieron el pod~r eclesiástico .'
la en venenadol'a acción del monaquismo; las I~yes ecuat.orianas proclama-
ron la inviolabilidad de la vida y del hogar; en una palabra, despedazarofl
todos flSOS hierros con que el interés hier!itico y la ambición de los t.ir'l·
110S habían maniatado el alma del puc'llo ecuatoriano.
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Alfaro vio que, para cimentar su obra, era menester difunoir las luces;
~. mUltiplicó las escuelas y los colegios, los plantelel:l de artes liberales Y
oficios mecánicos; dándoles el sello de establecimientos laicos y libres de
todas influencia deletérea. Vió que era menester crear maestros para el
dfa de mañana, propagadores de las nuevas ideas que en lo succsivo habían
de regenerar y redimir á. las muchedumbres; y fundó las esculeas norma-
les, y mandó centenares de jóvenes ii. Europa y á .!\orte América, pal'a qua
adquiriesen conocimientos en todos los ramos del saber humano. Alfar»
no limitaba sus afanes al presente; preparaba también trabajadores Y
apóstoles para el porvenir.

En el orden material, realizó lo que sus antecesores habían tenido p0r
imposible, Unió, mediante el ferrocarril más atrevido de América, á la Ca-
pit<'1.1con la Costa; principió otros ferrocarriles, destinados á llevar la pros·
peridad á regiones abandonadas; abrió caminos y embelleció ciudades;
construyó palacios y fomentó las industrias y el comercio; cuadrllplicó
las rentas públicas y restableció el crédito; en fin, Sf'Ilt.ó las bases de un
futuro de prospericlad y grandeza envidiables para la RepÚl.>lica.

Genl~roso y magnánimo, tuvo muchas veces e>nsus manos á tiUS 1>eor('8
enemigos; y su venganza única fue el perdón y el olvido.

En su vida privada, ejemplo de virtudes y de hidalgo comportamiento:
en la vida pública, magistrado sin tacha y modelo de buenos ciudadanog:
ese era Eloy Alfaro.

'l'omó ciudades rebeldes, ti sangre y fuego; y en el insiante mismo
proclamó siempre la amnistfa más amplia, la protección más decidida á loa
vida y á los bienes de los rebeldes. 1<::1 rencor jamáS se anidó en su nobl()
pecho: nunca la venganza y la eruedad mancharon sus triunfos. MlIltIlu.l
de prisioneros tuvo, dl~Spués de sangrientas batallas l~Uqu•..•hahfa perdid3
amigos; y, sin embargo, siempre compasivo y noblo, distribufa dinero v
vestidos á sus adversarios de la vfspera, y los pon[a f>n completa Ii-
bel'tlld.

Pero, el rencor de los fanatismos y de las tiranías es inmortal; no pf>!'-
dona jamás al que ha tenido la osadía de herirlos. Alfaro. invencible con
la espada en la diestra, fue sin cesar combatido por la calumnia y el dietA.-
rio, con la difamación atroz y el insulto villano; la traición y la envidia se
aliaron para abrir los abismos ti los pies del Reformador: el odio hieráti-
co ardfa como incendio en las inflamables turbas y las umbiclonf>s m(¡s
rastl'L~as soplaban á la continua en aquel fuego preparadO para devorat' al
vencedor de la teocracia.

-Me asesinarán-me dijo varias veces-pero mi sangre los ahogará y
cimentará al Iiberalizmo! Toda misión redentora es predestinación al mal'-



-230-

Urlo; y Alfaro se vera desde mucho antes, dentro de esa como penumbra
que proyectan siempre los presentimientos funestos.

Cada paso que da la humanidad á. su : erfeccionainiento, se señala -en
océanos de sangre pura; y dirramos que no nos es dado seguir adelante la
historia con una v!ctirna nobll!sima; nuestros adelantos morales no se cuen-
tan sino pasando por sobre los cadáveres de nuestros mártires. Cuántos S9

han sacrificado hasta colocarnos á la altura de la civl1lzaci6n moderna? La
ciencia y la. libertad. la rellgi6n y la moral, todo lo noble y elevado que
alienta y se perfecciona en el hombre, y lo impulsa sin cesar hacia arriba,
comprámoslo siempre ~n el sacrificio de nuestros redentores. El martirio
viene á ser en la historia, uno como sello de la grandiosidad de las acclo-
u.es humanas; la garantla de perdurabllldad en toda obra redentora del
género humano. 6 de un pueblo en particular; una condici6n como indis-
pensable para la Inmortalidad y la gloria. Quitadle á. Jeslls de Galilea su
cruz'y corona de espina, y no acertaréis á explicaros c6mo el Evangelio,
el C6digo mA\¡ divinamente humano que han tenido los hombres. ha pasado
de mano en ~ano, de generacl6n en generaci6n, durante dos mll años,
hasta llegar á nosotros. Arrancadle de las manos-de S6crates la copa de ci-
cuta, y 10 habréis privado de la inmortalidad, le habréis quitado á su mor.:ll
la contraseña divina del martirio. SI Jordano Bruno y Arnaldo de. Brescia
no hubieran subido á la pira; si las cenizas de Juan de Rus y de Ger6nim.)
de Praga no hubieran sido recogidas del quemadero y dispersadas al vien-
to, las ideas de libertad y democracia no habrían germinado tan lozanamen-
te y tan presto en los pueblos mismos que presenciaron aquellos ¡¡acrlfi-
clos humanos. La incineraci6n del cráneo pensador ha dado siempre más
fuerza y brlIlantez al pensamiento que se albergaba" en- la cabeza carboni-
zada, se ha dicho con raz6n.

El martirio es el complemento de la gloria; la de Bolívar no habriR.
sido completa sin la ingratitud de sus contemporáneos, y sin su agonra
lenta, dolorosa y solitaria en Santa Marta. A Sucre, vencedor de los veD.-
cedores de Napole6n. ]e habrfa faltado un flor6n á su corona, sin ]06 bal3.-
zos de Berruecos ¿d6nde, d6nde está. el' hombre verdaderamente
grande, verdaderamente ap6stol verdaderamente redentor, que 110 hayM.
cargado con la cruz, 6 saboreado la mortal cicuta?

A EIoy Alfaro le faltaba también él martirio; su misión habrta careci-
do de selIo grandioso sin el trá.gico fin de todos los benefactores del linaje
hUmano. Grande por sus ideas y prop6sitos, grande por sus hechos y ser-
vioios á .la Patria, grande por sus virtudes personales, necesitaba el pedel!--
tal de 10B grandes hombres, sobre el que se yerguen y- dejan admirar POI'
todas 18.8posteriores generaciones. Alfaro, sin el horroroso martirio del
28 de Enero de 1912, acaso se habrfa confundido con otras celebridades
nuestras que, á. pesar de sus méritos, no han conseguIdo COIlQWstal'se1&
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primera fila do la Historia de su país; pero los mismos que ansiaban ex-
terminar Y anonadar al Reformador Y al Héroe, los mismos que profanaro.l
¡¡U cadáver y lo redujeron ti. celllzas. han contribuido eficazmente á la in-
mortalidad del Fundadol' del Liberalismo ecuatoriano. Ellos, ellos son los
obreros providenciales que han colocado la piedra angular sobre la que,
1.10 muy tarde, se elevarán los monumelltos, consagrados por la gratitud
nacional, á la memoria del Mártir, Ellos, ellos los que, lejos de haber lo-
gradO borrar con sangre y horrores el nombre ilustre de Eloy AIfaro, lo
han grabado en páginas más duraderas que el mármol y el bronce pues
crimen tan enorme ha. conmovido á todas las naciones y hecho que la fa-
ma pregonara, de conffn á conf[ll, los merecimientos y virtudes de la vlc·
tima, La maldición universal contra los asesinos, es la primera nota del
himno perenne que la humanidad entona en 1001' de sus Mártires; y esta
misma fúnebre reunión, de personalidades tan escogidas está probando
que el duelo por la muerte de Alfaro, traspasa los limites de su patria, Y
halla eco y condolellcia en todas las naciones civilizadas y tibres. Si mis
sentimientos de amistad no me ciegan, la América Latina está de pésallle,
J¡orque Eloy Alfaro llevaba dentro de 61 toda la grandeza de los ideal,,-;;
latino-americanos de este Continente para quien está ya brillando la auro-
ra de un porvenir de opulencia y primacía.

El pueblo ecuatoriano-que ha mirado con horror las iniquidades d,~]
28 de Enero, y que maldice el primero las manos inicuas que han escrito
la página más negra en la Historia de América-el pueblo ecuatoriano, :li·
go, os quectará muy agradecida por vuestras significativas Y honros9.s
muestras de condolencia; y yo, señores, el último de los hijos de mi hermo-
sa y afligida Patria !!;ravaré en mi corazón el recuerdo de esta noche, y no
cesaré de elogiar, como merecen, 108 sentimientos de nobelza, fraternidad
y justicia, que tan altamente distinguen á nuestros hermanos de la Replí-
blica panameña.

He dicho."

EL ECUADOR Y EL MUNDO.

El honor del Ecuador como Nación está hoy señaladamente vinculado
del deslinde de responsabilidades; y para qlle no se juzgue que mi calidad
de hijo de una de las víctimas me hace abrigar el deseo de sancionar á los
delincuentes, copio á continuación un párrafO de una revista eJe Europa
que condensa la voz general de las colectividades civilizadas que habita))
el Orbe,

Habla "Hispania", de 10, de Marzo, revista que no le va ni le viene
provecho alguno con la poHtica doméstica ecuatoriana; su autoridad es in-
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discutible en el periodismo latino, se publica en Londres y colaboran en
ella los más notables escritores, publicistas y hombres de Estado hispano-
parlantes.

"La prensa en EU1'Opa,dice, ha venido publicando noticias pavorosas
de la RepiíbIlca Ecuatoriana. Hablan ellas de prisioneros torturados y a-
sesinados por las muchedumbr<:¡s. Todo hispano-americano se siente heri-
do como por un látigo infamante con estas noticias. Plegue al cielo que
no sean ciertas. Si lo fueren, incumbe como deber supremo al pueblo ecua-
toriano, deslindar responsabilidades y probarle al mundo que si en su agru-
pación humana, como en toda agrupación humana, existen criminales, los
hombres de bien saben ejercitar sanciones rescatadoras. Está en tela de
juicio el hOllar de la RepÚblica ecuatoriana, que, por solidaridad inquebran.
table, está vinculado al de toda la América Ibera."

("Hispania".)

Huelgan comentarios.

RESPONSABILIDADES Y SANCION.
\

En la situación á que hoy hemos llegado con el sereno análisis de les
hechos podemos establecer las siguientes conclusiones,:

10.) Que el crimen del asesinato de mi padre se trató de cometer desdloJ
el 11 de Agosto, cuando salvó por Intervención d~l Cuerpo Diplomátíco y
del Ministro de Chile.

20.) Que últimamente fueron capturados á traición, por el General en
Jefe del Ejército y árbitro de la situación en esos dIas, don Leonidas Pla-
za G.

30.) Que á él Y compañeros se les envió á Quito á sablendas de que SQ-
1'lan asesinados, según lo estatuye el mismo Plaza, agregando que el he ..
cho se llevaría á cabo en la forma en que fue asesinado Quirola.

40.) Que Plaza deliberadamente los envió á consignación de esa eh\l!l-
ma de asesinos que en Quito capi'taneaban Freile, Dfaz. los periodistas y la-
cristanes.

50.) Que son conocidos los Instrumentos y cómplices de Pla;za,coao
Navarro, Sterra, etc.



GRAL .• JULIO ANDRADK

"Los asesinatos de nuestros Generales constituyen uno de tantos crfme-
nes horribles que J¡~ Historia registra y que sólo ella castiga: mi opini6n
formada ya. es q\le este crimen fue crimen de liberales de espada más¡¡
bien que de bastón de mando, y su descubrimiento y el castigo de los de-

lincuentes serfa la carda inmediata y justa del Partido Liberal por corrom-
pido y por infame.-Julio Andrade".-(Jefe de Estado Mayor General del
Ejército en la época de los asesinatos, quien á S\l vez fué asesinado por los
mismos sindicados, en la noche del 5 de Mayo.)
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60.) Que el Gobierno de Quito fue solidario de estos crímenes en su-
premo grado, colectiva é individualmente.

70.) Y que de estos considerandos lógicamente se desprenden los de-
SM que dejo anotados en mis dos folletos anteriores.

Cometido el crimen del asesinato de mi padre y sus compall.eros; se
volvieron sus verdugos con sus armas ensangrentadas contra el honor de
la Pa.tria Ecuatoriana. Y establecieron valiéndose de los grandes recursos
del Estado, los infames hechos siguientes:

10.) Que Plaza y el Gobierno nada tienen <:Iuever en estos crimen es.
20.) Que el pueblo del Ecuador fue el único culpable de aquellos aten-

tados, que horrorizaron al universo, por su extraordinario salvajismo Y

reincidencia.

80.) Que estll responsabilidad le fue oficialmente atribuíds. á 105 PU&

bloG de Guayaquil y Quito y que como explicación de los hechos. fuo tras-
mitida esta acusación á. todas las naciones junto con el relato de la trage-
dia.

40.) Quc en vista de esta información dada por los verdaderos asesinos.
todas las naciones civilizadas del universo calificaron al Ecuador como
.país de canfbales y lo condenaron á eterno baldón.

50.) Y entonces los mismos culpables que se habian cscudado tras el
buen nombre del Ecuador, nuevamente á nombre de él, cargaron contra la.
prensa universal y asentaron para su propia conveniencia. <:Iueel Ecuador
DO debe considerar como amigas á las demás naciones y en especial á
l'l.uestras viejas hermanas Chile y Colombia. Traicionado asi los intereses
ecuatorianos para escapar ellos de la sanción universal.

Queda. pues, planteado el asunto en esta forma:

Aceptará la responsabilidad de los crímenes y el inri de la afrenta el
pueblo ecuatoriano, como lo han establecido los asesinos, sus cómplices y
lil1lB amigos?

o por el contrario, como yo lo he demostrado, el culpable no es el pue·
blo, sino las personas y entidades que se han determinado. Y en cuyo caso
toca á ese pueblo por propia conveniencia, ante sí y ante el universo, con-
seguir de una manera efectiva que la justicia cumpla con su deber.,



-234-

Nosotros, las víctimas, primeramente deseabamos que se conozcan los
culpables y 10 hemos conseguido. Toca al Ecuador juzgarl08 y sentenciar.
Su honor está dH por medio y el mundo civíllzado lo contempla.

OLMEDO ALFARO.

Panamá, Mayo de 1912.



OTRA ACUSACION.

Damos cabida en este libro á. este opúsculo que aparece como escrito
en la Imprenta "La Ley", Panamá., imprenta que no existe en esta ciudad;
pero sabemos que fue escrito en Quito, en la ciudad de los crfmenes Y en
los dras del terror. Su autor y los impresores han querida por derecho de
propia Conservacl6n, ocultar sus nombres.

y lo reproducimos porque en él se citan algunos incidentes nuevos v
se dan nombres propios, que, con excepción de unos pocos, en su generali-
dad los creemos (por sus excesos de animosidad á. Alfaro y los SUyos) com-
pllcaoos en la vergonzosa tragedia.

Hoyes cuando el deslinde de responsabilidades está planteado, Y es de-
ber de publici6ta6 hacer luz al rededor del crimen; Invitar á aquellos que
sean inocentes á defender sus nombres y ayudar al restablecimiento de los
detalles del drama. ya que sus grandes Hneas ya e6tlln designadas.

He aqur el folleto en cuestión:
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PAGINAS LUGUBRES.

Traicíón.- Sangre.- Luto.- Miseria.- Hipocresía.- Escarnio.- Ver-
guenza.- Fiestas macabras.- Canlballsmo.- Impunidad.

sr! Todavía hay tiempo para escribir, para hablar!

La ignoraúcía mancilla nuestras almas, la verguenza quema llUel!tra
faz!

Necesario es hablar y hablaremos!

Sí. claro, sin ambajes y con verdad!
Fuera caretas! La hipocresía es socaliña, engaño Que martiriza, ea-

!'rompe y ofur;ca á las almas nobles!

Precisa descubrir su forma artera, peligrosa, con valor y sin pie.
dad!

Su labor es criminal: en los pliegues de su manto oscuro se crian pa-
rásitos de engal'iosa forma, cual muchos personajes que elevados por las
inconscienc!as de las multitudes no fijan vistas en su falsedad!

y de éstos ]jay varios, muchos; son criminales de alta escuela!
Pero el criminal aunque alcance la impunidad, nunca puede escapar :\

los remordimientos, decía Pirón; y hoy, no escaparán!

Ha\:Jliendo,como ha~', entre nosotros, en el Ecuador, criminales fiera~.
chacales hambreadoB, necesario es descubrirlos, desnudarlos, depurar dw
la sociedad á. esos ídolos de lodo, para prevenir la mayor gangrena Ilccial!

Ocultos <:on el manto de una hipocresla sagaz, hábil,. enredados en un:!.
poHtica insidiosa, artera, suspicaz, logran disfrazar sus Instintos feroce!!!,
en forma de interés general y aun lo dicen, lejos, muy lejos de todo benefi-
cio particular!

y en esta época, hoy, como nunca, que no hacemos más que cambiar
abismoB, á la impetuosa polrtica de esos desalmados, un soplo la agita y la
pone en convulsión!

Ellos, lo!! hipócritas, fueron los de la traición infcua, los que dieron al
traste con la majestad y soberanía de la República del Ecuador, el negro
cual espantoso dla 11 de Agoato de 1911..... !
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y Quito, llamado "Luz de América" conoció todas SIlS perfidias, el (111'~

brantamicnto de Sll moral Ingénita!
La dignidad se suicidó, y por ello, la concupiscencia trepÓ en el UlU.l

do dejando rodal' en el estercolero de inmundas pa~iones y bajezas la hon-
ra ciudadana Y aherrojó á la virtud con los arrapiezos del delito!

Y.se ahogó la libertad, pero no se ahogó el libertinaje carnavalesco en-
yuelto con el hediondo ropaje del vicio, cloaca de vergucnzas Y desdichas!

AIlf triunfó el delito, elevóse el crimen y fué el escarnio su apoteosis'
Luego, momentos después, ingratos, felones, corrompidos y corrupto-

res de todo lo noble, de las conciencias ignaras, repartiérom;e del festín laK
viandas que devoraron al ruido de toques de cornetas, tambores, t.iros de
fusil, de pistola. músicas y otras algaradas macabras, asesinando ¡\ m:tól-

8a.lva, sin en~migos con quien combatir. robando y arrojando sin pipdad al
basurero con alegrías diabólicas la honra de al¡?;lmaSinfelices y lllás cria
turas inocentes!

y calló la prensa, la justicia cerró sus labios y la ignominia se ac~~ntuG
más sobre nuestras almas!

Pero había caído Alfaro, sus amigos yeso bastaba; lo demás ¿QUP.im-
po ria. ?

Muertos unos, deshonrados otros, saqueados aquellos,
l'ar mient.es en asuntos de justicia popular cuando estaba
obra?

¿para que pa-
satisfecha lit.

y los muertos se pudren reclamando justicia en el silencio de SUBtUlll-
bas, los saqueados no son oidos, y por honras, á los infelices sólo les Queda
como un recuerdo triste, las sarcásticas carcajadas de sus victimarios - ... :

Gloria para tí, traición!

iPobre Ecuador!

Desgarrada la suprema Ley, rota en m!! pedazos las instituciones
civilizadoras, estropeadas, muertas la mayor parte de las garantías ciudad.'l.-
llas, el anarquismo en forma vedada asalta el poder, constitúyese en espe--
cie de gobierno y proclama el imperio de las mismas leyes, que sin el menOl'
escrúpulo en pavorosas horas acababa de rasgar!

iCuánta ironía, cuánto cinismo!

La traición estaba consumada!

Un Sanhedrín ó Sínodo falso, venal en su mayoría, compuesto de hom-
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bres llenos de odio, rencor, los más con una inconsciencia extrema, analfa-
beta, por lo menos, codicIosos de poder ó resonancia pOlftlca, aprobaron los
hechos y en su mayo:rta fueron ellos mIsmos patrocInadores!

y dljeron ser Congreso! Dictaron leyes á su favor y ocasión, repartie-
ron dádivas con prodigalidad en sus secretarias, pidieron fijar placa humi-
llante A la entrada principal del Palacio de Gobierno que menoscabara las
ejecutorias bIen merecidas del Presidente Alfaro, y miles .actos rldiculos,
innobles para con el caido, que sólo la estulticia y el veneno del alma de
aquél que la elevó á. moción pudo crearla; yá una República libre y sobera-
na, la convirtieron en. ese Sinodo en caverna, do se arrebrujan pasiones
deslayadas y mezquinas!

Rota la Ley Fundamental era imposi-ble esperarse nada honrado; y de
sus jIrones nació espúrea la Presidencia de la República á favor de otro
ingrato, ávido de poder y nombre al que se le conoció con el patronimico
de Emilio Estrada.

De rodillas, agradecIdo y engañado por esos mismos hombres tuvo ac-
ceso al Capitolio. sin preveer, qui.zás, que aquellos mismos amargarian .u
.,.ida muy brevemente.

Cuatro meses no completos fueron suficientes para que principiara .í.
conocer la red tendldole; pero era para él ya tarde! Dlas después, incons-
ciente sucumbió por la enfermedad que habla venido destruyendo su orga-
nismo, si.n comprender ni poder apreciar siquiera, someramente, que su fal-
ta de equilibrio polftico-administrativo, su idiosincracia con el manejo de la
cosa pública y la v(lrsatilidad en sus determinaciones nos hubieran de con-
ducir cual boy, de abismo en abismo.

Junto con él murió toda esperanza para el afianzamiento eficaz del par-
tido liberal, y la mano del crimen tomando nueva vez las riendas del Eita-
do cernióse con la desgracia sobre nuestras cabezas.

j Qué triste realidad!

Como violenciaE engendran violencias, la fatalidad quiso que la descon·
fianza administrativa, la imposición de un candidato de acomodo, las per-
secuciones arbitrarias. las prisiones y confinlo!, sin origen ni fundamento
legal posible, el rencor más encarnizado en contra de ulla facción liberal·
radical, ajena en un todo á SIlS nefastos propósitos, rotas todas las leyeB.
conculcadas las garantras, viciados los derechos ciudadanos, t.odo aquello
fueron causas más que justificables para lanzar al país á \lila revolución.
y ella fué, más no contra partidos determinados, ni por odios sectarios, nó;
tué contra el Gobierno que habla surgido otra vez con los traidores del 11
de Agosto, contra E'se elemento heterogéneo corrompido y corruptor que



-239-

entenebreció el horizonte de la patria en día terrible, en horas de sang-re
y miseria, teniendo por heraldo!; á hombre:; :;in eoneiencia, rubor y digni-
dad: chacales, cobardes, crueles, sin ninguna ejecutoria personal ni políti-
ca si no fueran la del engaño, el vicio, la calumnia; hombres crápulas, ar-
lequines, polfticos, que tanto le pueden servir A Dios como al diablo, CHIP

su pasión es el dinero y su amistad. pertidiu.

Contra ellos fllé la revolución, es decir: contra Carlos j<'reile 2:aldumbl-
de, Octavio Dfaz, Caria!; Rodolfo Tobar, Carlos !tendón Pércz, Federico In
triago, Juan Francisco Navarro y más palaciegos de tlsa camada. j y haya
quien los defienda!

Diréis que ese Gobierno fué constitucional? No, nunca!

El 11 de Agosto firmábase una acta de pronunciamiento en Quito deR-
conociendo el Gobierno Constituvcional presididO por el General don ~Ioy
Alfaro, proclamándose de facto Jefe Supremo á don Emilio Estrada, como
á. su vez Jefe Civil y Militar á don Pedro Valdez Macliff: acta que por con-
sejo á tiempo del doctor Juan Benigno Vela fué rota ó recogida para r~
cuerdos de alguno. El hijo de Estrada enviaba telegramas (¡, las autorid¡~de>;
principales de provincias anullciándoles la buena nueva para que apoya·
ran el movimiento hecho en la Capital á favor de su padre: más, la decisión
del doctor Vela cambió las cosas logrando atraer no sin esfuerzo, al doctor
Freile Zaldumbide para que se hiciese cargo del Poder Ejecutivo, como Pr~
sidente que era de la Cámara del Senado, á quien por la ley correspondía
el puesto, y asi darle visos de legalidad á la inícua traición que desde muy
temprano, por la mañana, se conocfan quienes la haelan y apoyaban: l!lien--
tras tanto, ni al día siguiente, el General Alfaro había dimitido el puesto, y
si lo hizo fué amenazado de muerte si se resistiera; por tanto, aún era
Presidente de la República de conformidad con la COllstitucl6n.

EntonceB. ¿si no habiendo dimitido el puesto el Presidente
cional General Alfaro, cómo pudo el doctor Freile ZaldullIbide
cargo del Poder Ejecutivo y. formar nuevo Gabinf\te?

¿ Es ésta ó no traición?

COH»UtU'
hacerse

Si el expresado Freile Zaldum bide no estuvo comprometido, ¿poI' qu,~
aceptó hechos contrarios á la sana moral, á la honradez pf\rsonaI y políti-
ca que se debia. y en lugar de hacersf\ cómplice, ya que no autor, no se
retiró á su casa?

Ya oimos que nos dice que aquello lo oblig-ó apremiado por las circuns-
tancias y que al no hacerla, el General Alfaro pensaba en la Dicta-
dura,

Especie burda que peca por monstruosa!



-240-

¿Cuándo, á qué hora, qué día era el fijado para suceder aquello? ¿Cuá.
les las pruebas, por qué no se esperó 'su realización? ¿Qué documentos
existen para su veracidad; acaso lo pudo comprobar por más que hizo ese
Sanhedrin ó Congreso después?

Todo lo contrario; antes, sí mucho antes. ya el doctor Octavió Dfaz
se comprendía con el doctor Freile, y si don Emilio Estrada no hubiese
muerto ya lo habrían derribado y estariamos quizás en poder de los
conservadores.

Salvada esta digresi6n Que nos parece conveniente para el cllrso de
los acontecimientos, tomando otra vez el hilo de nuestro objetivo, diremos:
(¡ue dfas más tarde, flor medio de ardides tinterillescos, maquiavélicos, en
maridaje con la faccj¡)n conservadora oculta. a.tisbativa, se facilitó allegar
otra facci6n personal partidarista del General Leonidas Plaza Gutiérrez,
quien conocedor ya de los acontecimientos, se acercaba de regreso del
Exterior al seno de la Patria. Mas aquello era un juego peligrOBo, como
se veril en el desarrollo que vamos procurando dar á los sucesos.

El General Plaza Gutiérrez, persona astuta, sagaz, á quien por deseos
de mando es imposible ceder el ¡¡uesto á otro, aunque Sfl nos diga lo contm-
rio, desde su arrribo á Panamá se anunció, pues preveia el recibimiento
espontáneo de unos, de curiosidad de \>tros que le traerfan plétora de
simpa tras; además, ya en cartera venia escrito y bien pensado el progra·
ma que debería desarrollar, siendo, por supuesto, su primer n1'imero, ha-
cer demostraciones plíbllcas de su desinterés, su respeto á la Constitu-
<.i6n que empeñoso se proponia sostener.

La!! masas delirantes é inconscientes obsequiáronle opiparos ba.nque-
tes, discursos muchos y cantos elegracos en su loa: de pueblo en pueblo.
de ciudad en ciudad fué llevado hasta la Capital de la República. luga!'
adonde sobrepasó el lfmite de la abyecci6n y prerrogativas con que ofren-
daran á personajfl de tanta- valfa. Ya mandaba don Emilio Eetrada, y des-
de esos momentos todos olvidaron que enfermo se encontraba, y que sólo
oía estruendo~os vivas delirantes con que obsequiaban más y más al di-
choso y nunca bien alabado General.

Nadie se acordaba de nada: traición, gobierno, sangre, luto, miseria,
escarnio, verguenza por hechos luctuosos pasados, ¿para qué recordar-
los?

Ya estaba en caE·a qUien pudiera restañar tanta herida, quien harra la
relicidad del pars!

Al segundo dra de tan monumental recibiemiento, descanso de tantos
agasajos, abrazos, besos, preguntas por su viaje, la salud de su familia,
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visita!!, saludos con el sefior Presidente de la República, con los 8efiorcs
Ministros de Estado, algunos Senadores y Diputados, jóvenes intelp.duales
y más gente menuda, concurri6 á ocupar su curul como Diputado Suplen-
te que era por la Provincia de Esmeraldas y por excusa del principal.

A una de las sesiones s610 pudo asistir el General Plaza
PU€s llamado :íformar parte del Gabinete de Gobierno por el
del Estado, acept6 el portafolio de Hacienda y Crédito Público
eontraba vacante.

Gutiérrell,
sefior Jefc

que se en-

Semanas siguieron, y comprendiendo el error cometido con la acepta-
eión del cargo, hizo renuncia irrevocable de seguir ejerciéndolo, no sin
que, primeramente, hubiese preparado el terreno para hacerse reconocer
créditos por sueldos atrasados como General dé la República, más el pag-o
de viático y emolumentos que dice corresponderles, en su carácter de Mi-
nistro Plenipotenciario 6 Rresidente en los Estados Unidos de América lí
otros países, cuando la dominación del señor don Lizardo Garcra (sic?),
cuyas liqUidaciones han sido practicadas por cl Tribunal de C;uentas de
Guayaquil.

Expedita así su acción, comenzó á desarrollar su programa mucho me.
jor combinado en el Ministerio de BU cargo con sus copartidarios en la"
provincias, como así mismo, con varios personajes llenos de poder é in-
fluencias para con el Gobierno, no sin acentuar primeramente, en el áni-
mo del sefior Estrada, odios é intrigas ~lanifiestas para con los elementoo
liberales alfarlstas y con el objeto más tarde de quedarse s610 con los 511.

yos que le hiciesen invencible. Asr, pues, sus amigos. sobre seguro, y con
su conocimiento, lanzaron' su candidatura a raíz de la lJIuerlp. del señor
Estrada como el único capaz para salvar las instituciones en peligro.

Estallada la revoluci6n en Guayaquil, los pueblos de la cost.a procla-
maron al General Pedro J. Montera, Jefe Supremo de la República, <Í HX-

cepción de la Provincia de Esmeraldas que con fecha 22 de Diciemhre pa
sado se haMa adelantado Ii proclamar al prestigioso ciudadano militar Ge-
neral Flavio E. Alfaro, compadre espiritual del de igual grado Plaza GIl-
t1érrez.

Hecho fué éste que proporcionó al Gobierno el lIamarlo al servIcIo de
las armas y encargarle la Dirección General de la Guerra, unido con el de
Igual grado don Julio Andrade nombrado Jefe de Estado Mayor.

Con cuerpos de Ifnp.u, reservas y una porción de juventud en su mayo-
ría conservadora, salieron de la Capit.al los predichos Jefes y pocos día!!
dp.spués con vista del enemi!!;o, traharonse combates sangrientos en dis-
tintos lugares de la vía férrea, desde Huigra hasta Yaguachi; eombateR
que dirigidos, únicamente, por el bizarro y denodado .Tefe General Andr::¡.
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de, brazo y alma en dichas contiendas, pusieron fin C01lsus triunfos á la
revolución. Cel'ca de dos mil bajas::;e contaron entre los ejércitos belig'l'
ralltes, y hubieran habido más, que preferible hubiese sido al haberse pl'e-
visto la falta de honrade7. del Director de la Guerra, no cumpliendo los
pactos firmados entre partes, !!;arantizados POI' Cónsules extranjeros para
dar facilidades á. ~a ocupacióu de Guayaquil, plaza de dificil condidóu pa-
ra ser rendida; mas no se procedió al ocupar la susodicha plaza con la g~
nerosidad é hidalguía á que estaba obligado, y antes, huIJo perfidia negán-
.dose á fines humanitarios.

A las cuatro de la tarde del '22 de Enero entró el ejército victorioso,
sin enemigos á quien combatir, y boras después desconocidos los trata-
dos que dejamos dicho, [up.ron tom¡\dos y pnestos prisioneros los Genera-
les Eloy AHaro, Pedro .l. Montera y Ulpiallo Páez; as! como en el subsi-
guiente, los; de igual grado J<'lavio y Medardo AI[al'O, Manuel Serrano y
Coronel Luciano Coral, ajeno éste á los sucesos políticoS de la revolución,
pero si periodista radical conceptuado por el Gobierno de Quito su en'~-
migo.

}<;I 24·del mismo mes arribó de Quito el Ministro de la Guerra General
Juan lcrancisco Navarro. muy ('ecordado por su idiosincracia en el hablar
y Sil iracundia en\'eneilada, morbosa, contra los Alfaros.

¿ A qué venia, qué objeto traia el susodicho señor Ministro de Ia.
Guerra?

Como se temiera por el Gobierno de Quito que los prISIOneros fuese'l
puestos en Iihertad, respetando los tratados firmados, mandaron al Gen:..~
ral Navarro pal';l.que. inmediatamente á su llegada ~ Guayaquil ordenara
el enjuiciamiento militar contra los altos jefes del ejército rebelde .. como
asf lo manifiesta por el siguiente telegrama que dirigió al señor Presiden-
te y Ministros de Estado,.y es como sigue:

'rELEGRAMAS DE GUAYAQUIL A QUITO.

"Guayaquil. á 25 de Enero de l!l12.-Hora de depósito 1 1). In.

Señores Presidente y Ministros de Estado.

De conformidad con lo resuelto por el Supremo Gobicrno y ateniénd,)-
me á. las instru('ciones que traje, be ordenado al seilOr General en Jefe del
Ejército Que proceda á decretar el juicio militar contra los altos jefes del
ejército rebelde, En esta virtud, el señal' GenE\rnl Plaza ha decretado la
fonhacl6n de un Consejo de Guerra para que, de acuerdo con el Código
MilIta.r, proceda á ·juzgar á los culpables. El Consejo está ya reunido, baj~
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la Presidencia del Coronel Alejandro Sierra, sirviendo de vocales los COI'\)-

neles :l\lanuel Andrade, Manuel Velasco Polanco, Enriqne Valdez, .Juan Jo·
sé Gallardo, Rafael Palacios y Teniente Coronel Secundino R. Velásqucz.
Actúa como Fiscal el Teniente Coronel José Rodolfo Salas. Es probable
que el Consejo termine á media noche y la sentencia Que dicte será cum-
plida. El juicio ha empezado por el General Montero, por ser éste el ma-
yor responsable de los rebeldes; visto el cargo de honor y de confianza
Que ejercfa cuando se alzó en armas contra la Constitución.

Saludo á ustedes.

Ministro de Guerra,

J. F. Navarro".

La sontencia fué más que cumplida, pues momentos antes el misIDCt
Ministro manifestaba con risa <¡ue Montero no vería la nueva aurora. Y
fué así, pues á las nueve y media p. m. del mismo día dirlg[a este otro te-
legrama:

TELEGRAMA DFl QUA YAQlJIL A QlJITO.

"Guayaquil, á 25 de Enero de 1912.-Hora de depósito, 9 y media p. m.

Señores Presidente y Ministros de Estado.

A la's 8 y media p. m. terminó el Consejo <le Guerra sus deliberncio-
!les sentenciando al General Montero á la pena de diez y seis afios de pr~
sidio y degradación pública. El pueblo se sublevó contra esta sentencia.,
que defraudaba sus esperanzas de que fuera la pena de mucrte. Tres 6
cuatro mil hombrcs armados protestaban contra ésta resolución del Canse
jo y pedían la eaJ:¡eza del traidor. Hemos agotado lIupstros e¡;fuerzos po¡;-
contener' pueblo. No fué posible. Nos atropellaron. Atropellaron Consejo,
cordón de fuerzas, invadieron Gobernación, donde funcionaba Consf!jo y

. ultimaron desgraciado J!,fe rebelde, ensafiándose cn sus despojos, que a·
rrastran en estos instantes por las eaJIes. A esta exaltación fr'enética <Iel
pueblo ha contribuido grandemente la explosión que ocurrió en cl Cuartel
de Artillería y Que el pueblo la ha atribuído á los rebeldes. Hemos expUé,,;-
to inútilmente nuestra vida por _salvar presos y el señor General Plaza,
sin moverse del lado de los presos, ha agotado. heróicos esfuerzos por sal-.
varles la vida. La cólera popular es incontenible y terrible. de manera que
en estos mismos momentos, ape~ado el espíritu por 106 caracteres odio-
so.s de la tragedia á que acabo de asistir, me preocupo de ver cómo sulv,)
la vida de los otros presos. Luego comunicaré.

Saludo á ustedes.

Ministro de GuerI'a,

J. F. Navarro."
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I·'also, falsísimo! Mil quinientos hombres de tropa, armados unos,
disfrazados otros y muchos curiosos, pero no estos últimos hijos del lugar,
pedían la cabeza de. Montero, si traidor no tanto como Navarro. La trop;t
que hacía la guardia les prestaba las armas y con señas ó .\Olmpujándolos
les facilitaba la puerta franca para que subieran á los altos de los salones
de la Gobernación; esos mismos con \lna porción tle reservas de Quito,
turba disfrazada con consentimiento de sus superiores, fueron los que vic-
timaron á Montero enzañálldose con sus despojos. que mutilaron y arras-
traron al toque de dianas, descarga,;; de fusilería, cual si fuera en comb'l'
te, cubriendo de baldóÍl á la R;epÍlblica.

¡El pobre Montero no volvió á ver al día siguiente la aurora!

En cuanto ft los otl'Ospresos precisaba hacerlos sufrír más: para ellos
la hora llegada no demoraría, pues era necesario lIevarlos á Quito para
festejar allá su victimación con danzas y fiestas macabras.

Veamos el siguiente telegrama:

"Guayaquil, ii 25 de Enero de 191:!.-Hol'a de depósito, 11,45 p. m.

Señores Presidente y Ministros de Estado.

l<JIfin trágico del General !\lontel'O y el peligro inminente que corren
los otros G~~nerales presos. me han colocado en el caso de suspender 8'.1

enjuiciamiento y sacarlos inmediatamente de esta ciudad, aprovechand.)
la circunstancia de que el pueblo enfurecido ha abaudonado la Goherna-
ción y anda,por las calles con los despojOs del desgraciado General MontR-
1'0. Si no aprovecho estos momentos, tengo la firme persuación de qUe
los demás Generales corren\n la misma sucrte de aqu(\I. á mellOS que nos
resolviél'amos á fusilar al pUf!blo, cosa que creo no está en el ánimo d'JI
Gobierno y que seguramente no lo está en el mío. 'He ordenado, pues, que
el pundonoroso y enérgico Coronel Sierra: llevando á sus órdenes el Ba-
tallón "Marañón", conduzca esta misma lioche los presos á Quito, atenién-
dose -á las siguientes inst.rueciones:

10. Que adquiera vfveres para que vayan en el tren y no haya necesi-
dad de que la tropa tenga que adquirirlos en los pueblOS del tránsito;

I
20. QUE: no se detenga el tren f!n ciudad ó pueblo alguno del camino;

30. Que proteja á los presos á todo trance y bajo su propia y personal
responsabilidad los entregue en el Pan óptico de Quito.

Abrigo la convicción de que esto es lo mejor que se puede hacer en
las actuales circunstancias, pues no dudo de que aún en el caso de que p,J-.
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diéramos ejercitar una de(cn¡¡a á mallO armada con Ill.l; tropas, nada ó Il:}-

eo avanzar1amos, dado el mterial Hjero de los edificios, que Ron tra¡¡paS:i-
dos ~n todo sentido por los proyectiles, exponiéndonoiO, además, á que :;e
produzcan incendios que serIan fatales á la ciudad y á ]os pre¡¡os.

Confío, pues, en que la medida que me he vi¡;to forzado á adoptar, se
rá bien apreciada por lIiOtedes.

Atentos saludo¡¡.

MInistro de Guerra.

J. F. Navarro.!'

Si trágico fin .fllé el de Montero, cobardes, crueles. teufan que >ler 108
de los otros prlRlonérO¡¡ indefensos.

1<::1 enjuiciamiento qUf>debía sf>gllir COIl el General Alfaro y IUás pre-
:;os, el Ministro d•• (¡uerra. comprendió no podria lIevarlo á efect.o porqll(~
preveía que la. libé1'1'ima Guayaquil jam¡:ls hubiera consentido otros horri-
bles crímenes, (lll'~ :;ó10 pudo efe(:tuarse el e::;pantoso con Montf>l'o porqllc
este pueblo viril, ajeno ii. esta¡¡ torpeza::;. nunca calculó que una turua di:;·
frazada, dirigida. por sayone::; venido::; expl'Ol'eso de la sierra, comellcra:l
tanta infamia, tanta cobardla, tanta criminalidad,

j Justicia popular! 1El pueblo! Talismán con quc procuran cubrirse
vanidosos pen;onajes, llenos de responsabilidades!

Más, el pueblo de Guayaquil a¡JI'eció el hp.cho, eonodó SIlS autorcR, :r
los victimurios erraron el golpe d~ mazo inculpando ser el pueblo, cn alga-
nuas de justicia popular.

:!'¡JngÚnpueblo, y mucho menos aquél que se dignifica con el trahajo.
('n nuestras costas, que es honrado, luborioso, moral, S<.' ha prestado ni
!ll'%tar:'. para zambras inlculi::; Ó tragedias macabra::; de ::;angre.

El plwiJlo de Guayaquil no odiaba lÍo lo::;Alfaros ni á Mout.ero; por rp.-
sentimientos I)o!ít.icos sectarios, no habrlan hecho ni har.san lo que uua
soldadc'l'ca tlisl'razada é hipócrita hizo.

¿ CuÚI. rico, pobre, artesano 6 siquiera de humilde condición. cuando
la· v!eti1nacióll y ultraje al cadáver de :l\Iontero. estuvo eutre tanto fora-
jido?

Sinembarl'o, el señor Ministro de Guerra con pasmoHa falsedad dice,
quP "el 'puoblo agrupado en ·la barra protestó de la sentencia por no hahcr
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sido condenado á muerte. que con peligro de los jefes que formaron dicho
Consejo. uWmaron al traidor Montero y la fuerza armada que custodiabii
el edificio de la Gobernación no pudo contener ese horrible hecho,"

¿C6mo no pudo contenerlo? Acaso hubo necesidad. dado el anteceden-
te- de que con 'su venida. ya meditada. traía la sentencia que nos conduci·
Fía á la disolución. al escarnio, á la muerte?

Vuestro juego. señal' Ministro. el de \'uestro Gobierno. el .de vuestros
militares. sin omitir gerarquías, no es desconoeido para la mayorfa de la
gente pensame; sin duda habréis creído. que desapareciendo del escenario
de la vida, estirpando de una vez y para slempr.e, al Jefe del Liberalismo
y sus· Tenientes. Quedaríais dueños absolutos en poderío y grand,eza de es-
ta infeliz Nación ecuatoriana.

Por otro lado. el General Plaza Gutiérrez en constante comunicaci6n
con el interior, recibía t~legramas como el siguiente que copiaremos uni·
do á SlI contestación. Dicen as!:

"Genel'ul Plaza ..

Guayaquil.

Amigos y compatriotas creemos absolutamente imposible la libertad
de Eloy Alfaro ni sus cómplices por ninguna causa. so pena de la ruina de
la patria.

La opinión es completamente unánime de que presos sean jm:gados,
sentenciados con estricta sujeción á las leyes . Proyecto de libenad ha
causado gran excitaci6n que puede tener funest{simas consecuencias.

Lino Cárdenas, Manuel R. Balarezo. César Enríquez. Manuel Eduardo Eg-
cudero, Virgilio Cajas, Luis Calixto M.. C. Valencia P .. Max Valencia
L.. Leoncio G,· Patlño, Leonidas García • .José M. Suárez. Alberto La·
rrea. M. A. Salgado, R. del Hierro, Alejandro Mosquera. Narváez A.,
Carrera Andrade, Gabriel GÓmez·de la 'forre."

"Guayaquil, 2:i de Enero.

Señor Lino Cárdenas y demás firmantes:

No comprendo la indignación de los ciudadanos de esa Capital, por
el hecho de haber- expresado honradamente mi o-plni6n l'cs-pecto alcumpll.
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miento de \lila capitulación que s(., imponl¡¡, entonces para termluar esLl.
guerra rápidamente, evitando así que nuestro bravo ej¡l,rcito fuese diH:r.11Ia-
do por la fiebre amarilla Que grasa en estas comarcas. Como no nacl para
verdugo, mañana mismo declinaré el mando del ejército para que venga >1.

remplazarme quien .se atreva á llevar á eatos desgraciados Generales II
esa Capit.al, con el propósito de que corran la misma suerte del ilIfortuna-
do QlIírola, L1Hvaudo ti. los prisioneros á Quito se va á infringir la Constitu·
ción que ordena 110 distraer á los delincuentes de sus .Jueces na-
turales.

Soy de ustedes, respetuoso compatriota,

L. Plaza G."

Cómo! Si el General Plaza conocía ó preselltfa que esos desgraciados
cien eral es llevados prisioneros á (~uito, podlan correr la misma suerte d,>.l
infortunado Quirola, (1) ¿porqué en lu¡;ar de sostener el imperio de la
Ley que Pl'eceptúu que todo delito, crimen ó infracción que fuese, debe Sf>!'

juzgada )lor sus jueces naturales, no impidió aquello COll la energla .v ej¡:-
cutoriat; como General en .Jefe del Ejército?

En el citado telegrama el General Plaza se expresa no haber nacido
para verdugo y que declinaría el mando del Ejército; entonces, ¿VOl' qU(\

dejó impaciente el Que Ilevarall á los prisioneros y no rCllunció el mand:J
como lo hab!a dicho?

Todo fué broma para é\. Broma la capitulación, broma I()~ tratau()~
con los Cónsules y broma el cumplimiento de ellos; pues si verdadHramc\l-
te fuera un hombre que no babfa nacido para verdugo, honrado á carta ca-
ba\. debió cumplir á toda costa, ineludiblementc, aún con la opOSición d,~
todos. lo que hahía firmado; pues con ello habr[a dado pruebas de un;¡,
moral excelsa, ulla liberalidad b,ien sentada y puesta en llrÍlctica en eonso-
mmcia con .las doctrinas que dice sustenta.

¡'imbarcados los presos el 26 en la madrugada, y libre ya de ellos, Ph-
za se ocupó en arreglos de Viaje para seguir el mismo dla abordo del cru,
cero "Cotopaxi", dizque con el objeto dfl concluir. con la pacificación dp. las
provincias de Manabf y Esmeraldas, )' con tal objeto embarcó tropa, mas
su Estado Mayor, cuando no había necesidad de aquello, dado el antece-
dente de haberse ya sometido esas provincias y los comprometidos en In
revolución estaban defeccionándose.

(1) Asesinado y ~J1lti1ado el 11 de Agosto por una hOl'da de salvajes.
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Mas aquello no fllé su objetivo: temió llt responsabilidad que la 6e.ltfa
Tenir en su contra por los hechos luctuosos que ya conocla deberlan &eO.-
tecer en la llegada á Quito de los prisioneros, que cobarde y despllld&da-
mente enviaba él tí. Navarro; y procur6 que esa responsabilidad reC&fera

'tínlca y exclusivamente en el Gobierno, que si bien no se encontraba. 3je-
JlO de tan terrrible programa ya combinado, asustado con lo hecho ea Gua-
yaquil, pretendió también descartarfle ordenando la _suspensión del Tiajp.
por temor de peligros gravIslmos á la llegada. de los presos á Quito: cornil
asl lo expresa el Encargado del Poder Ejecutivo en los siguientell tetecra-
JI:lU:

,"Quito, á 26 de Enero de 1912.-Hora de depósito', 2 p. 1lI..

Seiiores Gene~al Ministro de Guerra y General en Jefe del Ejército:

Viene siendo imPosible la medida de enviar á los pnslOneros á esta
Capital, porque no se podrla ponerles á cubierto de la ira popular, ni á lilU
paso por las poblaciones del tránsito. ni á ,su llegada aquí.

Además, debiendo verificarse el juzgamiento de ellos en GuaYR'luil se-
rIa necesario correr, en su regreso, el mismo peligro que en su . Tenida;
complicándose entonces la situación porque el pueblo presumirfa qUe, se
trata de eludir el juzgamiento y de poner á los prisioneros á salvo de la
sanción legal.

Lo· que necesitábamos era que no se pusiese en libertad á los que tras-
tornaron .tan hondamente la Naci6n; y fué porque se pensaba en ello que
se dispuso se los enviase acá; más las circunstancias han cambiado 'J veo
que lo más couducente al ju¡r,gamiento y la seguridad de ellos seria mante-
nerlos presos en el "Libertador BoHvar", tqmando las medidas del CllllOpa-
ra evitar su fuga. y en espera de que las agitaciones populares se calmen
y se pueda entonces proceder al juicio, conforme á las leyes.

Repito que su venida no puede verificarse, porque· los' riesgos S01\ in-
minentes, y el Gobierno estii en el deber de preverlos y evitarlós.

PN tanto. sírvanse ustedes ol'denar que regrese el convoy de los pri-
siQneros, convoy que he mandado detener en· Huigra.

El Encargado del Poder Ejecutivo, \

Carlos Freile Z."
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"Quito, Enero 26 de 1912.-Hora de depósito, 2 p. nl.

Señor Cpronel Sierra,

. Se me ha avisado que usted viene á ésta. ,trayendo Generales presos.
Considero sumamente peligroso el viaje á Quito de esos prisioneros; y
mientras el señor Ministro de Guerra imparte las órdenes del caso pan\.
que ,usted regrese á Guayaquil. sfrvasc usted detenerse eu Huigra. hal:ita
segunda orden.

Saludo,

El Encargado del Poder Ejecutivo.

Carlos Freile Z."

"Huigra, 26 de 1912.-Horll de depósito, 6 p. ID.

Quito.
Señor Encargado del Mando.

En este instante llego aquí con presos enviados de Guayaquil para ser
trasladados á Quito. por orden del sellor Ministro de Guerra. Salf do Gua-
yaquil á las dos de la madrugada. escapando de la furia popular que despc.
daz6 General Montero. Voy con toda clase precauciones protección presos.
Coutinuaré avance después de pocol:I momentos. Llevo Generales l"Jloy.
Flavio y Medardo Alfaro, Manuel Serrano y U1plano Páez y Coronel Lucía-
no Coral, bajo custodia batallón "Marañón",

Atento servidor,

Coronel Sierra."

"Quito, á 26 de Enero de 1912.--Hora de depósito, 6 y media p. Dl.

Sefior Coronel Sierra:

Salúdole y aviso de su telegrama en que me- comunica su llegada á
Buigra.
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Antes de reclbirlo, dirigí á ust.ed uno en que dispongo que se detenga
en ese lugar,. para que cont.ramarc~e á Guayaquil, en cuanto reciba orden
del señor Ministro de Guerra.

Asf lo exige ]a necesidad de asegurar á 105 prisioneros contra los ata-
ques populares; de manera que regresando ellos podrfase mantenerle3,
mientras sea oportuno juzgarlos, á bordo del "Libertad'or Bolívar" 6 el\
donde más conveniente sea,

Eutre tanto, tome usted las medidas de la más escrupulosa vigilancla,
as1 para evitar la fuga de los prisioneros, pues si tal sucediese tendr1amos
antes de dos meses nuevas revueltas y matanzas, como para asegurar tam-
bién la vida de ellos mismos, cosa que se la recomíendo lllUY especial-
mente.

El Encargado de] Poder Ejecutivo,

Carlos Freile Z."

"Hulgr'a. á 26 de Enero dé 1912.-Hora de depósit.o, 6 y media p. m.

Señor Encargado' de] Mando.

Recibí su t.e]egrama de las 2 p. m. Su orden para que me estacione aquí
.y Juego regrese á Guayaljuil, es absolutamente cont.radictorIa con la ljue
reeibí de! señor Minist.ro de Guerra, quien dispuso salida de. presos. preci-
samente para salv,arlos, Como yo mismo tengo convencimient.o de que ;;i

los re~resara ;L Guayaquil perecerían, y como tropa á mi mando, que es. d~
re::;erva, cRtá violent.a por avanzar á Quito, en bien de los mismos presos
me atrevo ií,. ~allifcst.ar á usted guc sigo á Alaus1, en obedN~imielito de a-
quella orden imperativa tlel señor Ministro de Guerra. Si debiera contrae
marc~ar á Guap¡qui! ó quedarme aquí, temería por la vida de los presos, á
causa de la exaltación de la t.ropa, que ver1a en ellos el ohstáculo para s(>--
)!;llil' á Quito.

Saludo á lIst.en.
C;oronel Sierra,"

"Q11ito, á 26 de Enero de 1912.--Hol'a de depósito, 7 p. lll.

Señores Genél'al Ministro de Guerra y General Jefe de OperacioneH:..
El fune!;to ejemplO de lo acaecido allá con el Genel'al Montero, serIa.
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un antecedente que explotarian los pueblos por donde Vlllleran en tránsito
los prisioneros hacia esta Capital; de suerte que ellos no llegarian aqni
sino mediante los más severos cuidados y la más estricta diligencia de los
encargados de su conducción, cosa que se deberia prever con suma pruden-
cia. La ansiedad que promueven estos hechos debe conducimos á evitar
su repetición;. y ojalá que el buen sentido de los elementos prestigiosos y
·sensatos de esa ciudad devuelva la calma al ánimo del pueblo guayaquile,
ño, en punto de ser quizá preferible resguardar allá. más bien que aquí,
á los prisioneros; de sU~,rte que, con el criterio que aconsejen las circuns-
tancias, s(rvanse proceder en f()rma que no tengamos nuevos atropellos
<lue lamentar.

El ;Encargado del Poder Ejecutivo,

"Quito, á 26 de Enero de 1912.-Hora de depósito, 7 p. m.

Señor Coronel Sierra:

Una vez más digo á usted que no deben venir los prisioneros á esta
Capital, porque su mismo juzgamiento debe hacerse en Guayaquil.

Los peli¡?;ros son gravisimos, y hay que poner á los prisioneros ti cu-
bierto de ellos; de suerte que estaciOnese usted en Alausf. ya que lIO lo hi.
zo en Hulgra. porque van sobre usted responsabilidades inmensas, caso de
perecer 108 preso8.

Bien puede ser que su Cuerpo no necesite regresar ni volver atrás IlIl.

paBO, porque á ello proveerfa el señor Ministro de Guerra; pero SI debo
aguardar un' espacio de tiempo suficiente para que se tomen todas las pro-
videncias del ·caso.

Encargado del Poder Ejecutivo,

Carlos Frei/e Z."

El Ministro de Hacienda, encargado del Despacho de Guerra,

Intriago."

El, AllVfode los prseos fué obra de Plaza y Navarro; éste último. in~-
trumento ciego del primero, as( como Sierra comisionado para conducirlos
al Pan6ptico, resguardados por el Batallón "Marañón", también otro de los
hipócritas sedIentos de sed de sangre, quien ansiaba llegar breve A la Cn-
pltal pÚa elltr~arlos como un presente, primeramente á su espuS8 quien.

BAI"¡CU Dr: ,.) :~::í\jf\'J-=:~
f\l!i\,lOI'.:' l :J'~ .. . .' ~.!.-()
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como los humanitarios Lino Cárdenas, Luis !!'elipe Borja Pérel: y otros,
con instancias extremas solicitaban los codiciados presos,

El valeroso don Leonidas, perfectamente sabia lo que les esperaba ú.
esos infortunadoB; sin embargo, era preciso mandarlos, ya que no habien-
do cumplido cual se debe á todo, hombre de honor con los tratados de Ca-
pitulación firmados, menos debel'1a cumplir ni ser humano pa'i-a con su pro-
tector y demás prisioneros, pues sab1a muy bien que no le podía l>er favor:l-
ble la existencia de esos seres para el completo desarrollo de sus fines
preconcebidos;. Y tanto, que ya prejuzgaba correrfan la suerte del infortu-
nado Quirola .•

COlioc!a también, que el Gobierno á quien servia, era de indiscutible
ilegitimidad, como así lo había manifestado cuando asistió como represen-
tante á la Cámara de Diputados, añadiendo que estando rota la Col'istitu-
eión él' procuraria levantarla á su primitivo vigor: además sabia que, des-
de el 11 de Agosto, la República era una farsa inicua; que Freile Zaldum-
blde y sus compinches, hablan entrado á saco á gobernar á un hato de im-
L .dles, á quifmes, á orillas afuera, se Ics denom'ina cafres-ecuatorianos;
que el Congreso con el hecho de dar 511 aprobación ~' aún' aplaudir los ac--
tos salvajes de los dfas 11, 12 Y 13 de Agosto, no era tal, y todas sus resO-
luciones ilegales; q'lIe habiendo nacido del seno de ese Congreso, el Go·
bierno espúreo de don Emilio Estrada, igualmente adolec1a de ios_ mismos
df\fectos de coÍ1.stitueíonalidad; Y por último, haciendo irrisión, él mismo,
de ,estos desacatos Y procedimientos inusitados, entró á form'ar parte en
esa camada. ¿ Por qué en lugar de prohijar tan nefandos 'crímenes no se
hwantó airado, llena su alma de altivez como enflrgía republicana, cu~l le
tocaba, si s(~ cree hombre hOlll'ado y sin compromisos, Ú apostrofarles sus
hechOS?

Pero liÓ, jamás pensó fln aquello: ~ vanidad, su. ambici6n, su falta de
honradel:, su carácter voluble lo tenía nsugestlonado y se loimped1an.

Como General cm .Tefe del Ejército, pudO !lO cumplil' las órdenes r¡!I0
I(,~impartiera e.1Gobierno y sostnne¡' Sil firma de caballero, estalhpada cu
los t~ataflos, s?hre Ca.pitulaciÓn, y garautizado su cumplimiento por dos
Cónsules extranjeros. cueste lo que costare, antes que ent.regar los pt'CS03

que hizo tomar arbitrariamente, comisionado para ello á un Clot.ario Pal:, ií

su cuñ'ado .Juan Manuel Laso, César Tlorja Cordero y otros, r¡ue eomo f:l
Último nombra,lo, eran deudores de fil)ezas, consideraciones. dinero, ~era~'-
r¡ufas y posiciÓn dadas por el General Alfaro, ~'quc ante el venerable an-
ciano, meses atrás doblahan la espina dorsal humildemente y proseguían
Holicitfllldole nuevos favores.

¿ C6mo porlrla cumplir nada el popularísimo Genel:al Plaza cuando d
mismo 25 de Enero tnu:nnitía á quito á 811 congénere Gonzáj S. Cónlova "1
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telegrama que reproducimos y que reboza su odio mortal, aseguranuo que
irían á Quito los prisioneros á quienes tanto temieron y algunos otros a-
maron?

A Plaza ..... plaza.

"Señor doctor Gonzalo S. C6rdova:

Los conservadores, )' con ellos algunos liberales frívolos, dizque estú!'.
explotando la capitulación de Guayaquil, para llevar el agua á su molino.
No los dejen en esa labor maquiavélica. Hágales saber que los prisIoneros
á quienes ellos tanto temieron y algunos de ellos los amaron, están bien se-
guro!> y que irán á Quito tal y como lo ha ordenado el Gobierno. Lll justi-
cia cumplirá con su deber, como hemos cumplido nosotros con el nues-
tro_

L. Plaza G."

;,Y éste era el que conociendo los horribles asesinatos perpetrados (;{\
las personas indefensas de Quirola, Torres y Montera, en
lugar de evitar con entereza la prosecuciQll de aquéllos, ;;olamente suplica-
ba al ArzobiSpo de Quito apelando á sus sentimientos humanitarios y cri-~-

" tianos, empleara su influencia en fa-vor de los prisioneros?

¡A Plaz<l., qut\ hipócrita y, cuanto criminal te miran!

j y que hayan cmpecinados en creer á este mOIJ>;truocomo necesa¡'j,)
y el ímico (\apaz para ocupar el solio presidencial !

Qué escarnio, qué humillación, Qué desfachatez, qué verguen;,:a!

Leamos ahora, igualmente, el telegrama que con fecha 22 de Enero,
}o'relle Zaldumbíde le dirigiera al General Plaza:

"Quito, á 22 de l~nel'o de lfJJ2.

Señor Leonidas Plaza G.

~i el Gobierno se ~a empeñado en la ocupación milit.ar de ~uaya()uiJ,
ha SIdo porque la NaCl6n clama por la sanción contra los traidores. bic

l
1

entendido que los cabecillas siempre cuentan con los medios para eludir la
aceilín de la justicia: nero P¡;to no quita que nosotros, ¡Jor moralidad polí.
tica y por los intereses de la RepiíbJica. procuremos exCirp;¡r de una \1');(

para siempre el elemento sedicioso" empleando los medios indicados POI' la
Ley, ya (fue esta seria obra de verdadero patriotismo. No POdCltJOS des,""w
m(ts sangff~ ni llunca lo hemos d~'6cado. ni ¡w ha (lcrr-;lnll'do por ¡'UC':,1 ra
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culpa; y si empeño hemos p,uesto en el castigo de 101:1 traidores y crimiu.rt-
les. \la sido precisamente para ahorrar en un futuro inmediato, nueva,;
borrrorosas hecatornbes. Su amigo •.

Carlos Freile Z.".

¡,Por moralidad poHtica y por los intereses de la República. procuráis
extirpar de una vez para siempre el elemento sedicioso, cumpliendo los
medios indicados por la Ley?

y los cumplIsteis?

Imposible hacel'lo. dado el antecedente que aquello no era número del
programa. y por consiguiente, ajeno era de vuestro verdadero patriotis-
mo.

j Justicia! iInvocáis la acción de la justicia!

Esta sólo la ejerce el hombre social. el hombre de bien; mas la ve:!-
ganza. es la justicia del hombre salvaje. la que ha sido práctica y aplaudi-
da únicamente por traidores y miserables.

Hoy que se des,ahollan acontecimientos que parecen ser sueños, he-
·chos dantescos, analizándolos sólo. pueden concebirlos ceI'{lbros febrici-
tantes.

La ferocidad de los hombres nunca es disculpable en una sociedad
eristiana, salvo que ésta quiera retroceder á los tiempos primitivos; pU<:\f1

'siendo ~ristjana, es humanitaria y funda sus bases en una excelsa morali-
dad, en sus limpias costumbres y el mayor respeto ante todos los aso-
~iados.

:Si la falta de esa moralidad, si el poco respeto que nos debemos. son
"108 i:~oeproducen escándalos que nos conviertan de hombres racionales en.
bestia humana. la razón se ofusca y se resiste la inteligencia á meditarlos;
y como una pesadllla tenebrosa. nos sugiere patentizar hechos que sean el
:mentís Íi toda idea Bana; hechos que ·I'elataremos, por lo conformes en un
todo, como nos los han hecho conocer personas de viso. testigos presencia-
les, muy ajenas á la polfÍ:ica del país si acaso puede llamarse polrtica, li-
bre de toda pasIón, de todo prejuicio.

" FIESTAS MACABRAS.-CANIBALISMO.

Era el dla 28 de Enero, domingo. á las doce del día, cuando los mora-
~ores de la ciudad de los Shirls presurosos corrían devotos y reverentes á.
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pl'tl:l'énciar el sacrificio del .Mártir del Cristianismo en uno de los lemplor
de esa Urbe ¡IUe se denomina Católica-religiosa. De boca en boca se rumo·
raba por calles, casas y plazas, el arribo para esa hora de los desgraciados
prisioneros pollticos, aquéllos militares gloriosos á cuyas plantas, ayer n'j
más, quemahan incienso la mayoría de los ecuatoriano,;, y que hoy la fata-
lidad, la til-anfa, la traición, la calumnia y la perfidia exhibían como hojas
tronchadas, arrebatadas con furor á impulso de las borrascas que prodU-
cen las evoluciones polfticas,

Eloy Alfaro: el I.uchador infatigahle de un Ideal, aquél que á pesar lic
>lUS errores fué grande, el Padre del Liberalismo Ecuatoriano. "El verbo el•..
~ontalvo hecho carne" en unión de los Generales Flavlo y Medardo Alfa-
1'0, Ulpiano Páez, Manuel Serrano y Coronel Coral eran las víctimas quc
se habían elegido para el resUn; y, ;oh sarcasmo! la Capital de la RopObli-
ea, éste pueblo grande que modestamente se proclama "Luz de Am?ricu"
era el llamado á exhibir á la luz meridiana su corrupción ~' su lJarbarie

. UIl grupo escogido aguijoneado por sus dirigentes, la musa souerana é
inconsciente querían sangre para saci;.¡r l:Hlsed. ¡Vaya si la tendría!

FJI nobierno haciendo gala de estulticia y cobardía lo ofreció solem-
nemente, era necesario cumplir el juramento hecho á la gente alegre de )u
Capital; por eso consintió el cl'imen: soreno impasible y tal vez hast.l
festivo.

Las grandeB nulidades tenfall que buscar la desaparición de los ¡¡U'.'

impedían p.1 ascenso á las alturas.

Era la época de las veugauzlL'l. ¿Qué importaba que las víctimas fuerau
inocentes ... ".. ? La. sentencia estaba dictada ~' se CUlllplil'ía. sin remcdio_

El verdugo había lIegado feliz á Guayaquil: dos horas desp\l¡>~-por l;1I,;

calIes rodaha la cabeza del infortunado Montero; Quito no poelía <luedan;"
atrás, y si á orillas del mar se asesinó :1 un hombrc, la primacía ordena));).
el asesill:lto dl'\ HCil:; en un solo día, sin eontarse el ,,1''''(;1 uado 01 21 del Illis-
mo mes en la persona nel Coronel Be1isario Tones, á lJuipu bolado en ::~
suelo, sin un tendido, sin una jerg-a, adonde pndiem n'costal' su cnC'l'po l1e
rido de un balazo á mallsalvu ? indefenso prisionero, [;(' le oblihuba á qUé

firmara, en su agonía, una declaración, padrón de ig"nonlÍllia, (¡Ile rp.husó
COIlaltivez suprema POI' ser calmlliant.p, infame ¡\ indpcor()~a, propia df~¡
Gobierno que la, ellvió, haciendo gala de su [<~I'o<:idndP IIlquilla. ~luri6
sin un vaso de agua, ni una mano caritativa qUA ¡JI'UClll'ill'apropol'(~i()na.r'e
una mejor condici6n, y 'por ú]timo, ya carláver, [ue" Ill'\';tdo "11 alta!; horas
de la noche á un hospital para hacer creer 11lW solícito!; f;uidado!; se Ií! ha-
bían brindado.
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Sigamos nuestra relación: ríos de gente arrojan la!! calles de la Capi-
tal que conducen á la Penitenciaría; dejad franco el paso: es el pueblo so.
berano: (?) mujeres que lucen sus trajes domingueros, niños que anhelan
contemplar las manos teñidas en sangre, anciarlos que apenas pueden IDO.,

ver sus debilitados miembros, soldados que de brazo con sus caras mitades
se tambalean ébrjos de coraje, sino de aguardiente, jóvenes que ostentan en
su semblante las huellas que dejaron las guaridas en donde pasaron la
campafia; j he aIlf la multitud abigarrada y anónima que, de acuerdo COII

instrucciones recibidas, busca con ansia las cabezas de los desgraciados!
Cada pueblo tiene una mañana especial de proclamar á la faz del mun.

do su cultura, progreso y civilIzación. La "Luz de Amériéa" eclipsa.rá 'las.
glorias de los mundos habitados con sus fulgores.

Las doce, y los prisioneros avanzan en automóvil, cruzando por entre
una lluvia de improperios, amenazas y piedras. Hall llegado ya al sitio del
8Rcrificio: el muy valeroso Alejandro Sierra ha cumplido la consigna: al
pueblo le toca lo demás.

La guardia que custodia la PenitencIaría permanece indiferente en ac·
titud pacífica, ¿ qué esperar entonces .... ?Tal vez obedecía una orden su·
perior; mañana la historia al juzgar imparcial y serena los hechos, aclarará.
mucho misterio.

Minutos después avanzan las fieras ostentando en sus semblantes el
regocijo )' provistos de todos los utensilios que les eran necesarios. Los
bravios defensores de la Constitución, esos mismos soldados que se ven'~
·dleron para pisoteada el 11 de Agosto presentan las armas y avanzan á la.
cabeza del pueblo, con dirección á las celdas,. en donde las victimas tal
vez preveen su tl'lÍ;g"icofin.

¡Cuánto valor, cuánto coraje demuestran al ultimar uno despues de
'otro esos seres indefensos que bUscaban refugio sin encontrarlo," que im-
ploraban piedad fL los que tantas veces habian· colmado de favores !
"Eloy Alfaro. sereno y tranquilo se derrumba como el roble milenario, sin
prorrumpir en una 'queja, el primero; le sigue Páe¡(, único que guardaba
l1na pistola .en una bota; con ella se defiende Gomo un león, más en vano,
cae atravezado por una lluvia de balas, después; Medardo. Serrano. Coral
y Flavlo.

Las mujeres. esperan en el primer piso. los hombres lanzan desde €l
segundo ·los cadáveres. El color de sangre había llenado de mayor bra·
..-ura á los caníbales; enton~es viene el despojo de las prendas, la mutila-
ci6n corrompida é indecorosa y después. el arrastre por las calles princi-
11&les. Algunos aseguran como evidente el hecho de que el General Fla·
vio E. A1faro y Coronel Lllciano ComL fueron arrastrados un gran trecho.
cuando aún sentían correr por sus venas la sangre que vertían con saña.
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nera los verdugos.
Una inmensa muchedumbre se mueve en derredor de las masas casi

informes ya; los disparos de fusil y pistola rompen la atmósfera y procla·,
man el gran triunfo, la temeraria hazaña. La bandera que la lleva un za'
patero de allellldo Montenegro, cobija con sus pliegues á todos los salvajes
y esas manos que chorrean sangre levantan en alto esa insignia libertado-
ra, hoy profanada, ya que flamea como emblema de los asesinos.

Todos se disputan la honra de tomar parte en la grandiosa trajedia si-
quiera sea Indirectamente; unos pisotean cOmo un Vidal Velasco, al pasar
las masas sanguino lentas, gritando, "aqui tenemos á nuestros pies á este
viejO infame Jefe del Liberalismo y de los masones, "viva la religión, abajo
los monos," otros se ejercitan con sus pistolas y por último, los más vu-
HeRtes azotan, garrotean y con sus dagas despedazan ios cadáveres.

¡Cuanta saña, cuánta ferocidad y cuá.nta profanación!

Familias hay que salen á los balconeB y aplauden frenéticas el proce·
der, sefioritas que arrojan flores á los asesinos, niños que vivan con estre-
pitosos gritos al vencedor; y todos miran con placer las manos tintas el1
sangre se levantan orgullosas.

Los bravos soldados no podran quedar'se atrás: corren á la cabeza del
desfile haciendo disparos, gritando con agudas notas "viva la Constitución,
mueran los Alfal'os" cuando de éllos ya no existian sino pedazos.

Los discípulos de Cristo, de ese mártir sublime, permanecen impasi-
bles, 6 cuando má¡; se limitan A decIr, todo está. muy bien pero, haya un
poquito más de humanidad: perdón, olvido, caridad. jvana palabreria!
Su presencia hubiera bastado en el momento oportuno y no después, pal'a
calmar el furor de las multitudes; el pueblo como el de Quito, fanático co,
mo ninguna, hubiera atendido con respeto las voces de 108 que se procla-
man, MinIstros da Aquél que dijo: "perdonad, á vuestros enemigos, amad
al projlmo como 05 amáis vosotros." Si no se hizo acto de presencia parp,
•. )tar el crImen, al menos ha debido evitarse la profanación vil y cobarde.
Sigue el desfile, pl'oseción macabra recorre las calles entusiasmada gritan-
t.l" ,,¡va la religión. mueran los masones!-(! !)

/;Irs de trlenta calles recorrió la horda salvaje, exhibiondo las desnude-
cet; de ks cadáveres; las mutllaciones indecorosas se hacián á. presencia de
toda la sociedad ni una voz de protesta; las turbas estaban resguardadas
por las bayonetas de aquél que juró á las demi mondalnes ébrias y repII;:;·
nantes la entrega de las cabezas de los que cayeron bajO sus plantas.

Los bárbaros designaron el Ejido Norte de la ciudad para la consuma·
cló!! del festin: am, formando un arco de circunferencia están cuatro pi·
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ras, dos calles conducen á ese sitio; los valientes (7) eHjen el lugar predi-
lecto del General Eloy Alfaro en SllS paseos: la canera Colombia.

La proseción ha llegado á su destino: soldadesca, mujeres y niños que
llevan en alto: suspendidos en lanzas, cuchillos y palos los pedazos d2
came, las partes pubendas; jirones de ropas Interiores ensangrentados y
después las masas en arrastre conducidas por mujeres, ébrios y niños,
El delirio increscendo, los aullidos se prolongan y salvas de aplausos de-
nuncian la fellcidad.

Vien'e la indaeración lenta, y entonces empiezan 'las escenas grotes-
cas, conceblbles tan solo' en los tiempos primitivos; el festrn está listo; h
materia, encefálica sirvió. como en Guayaquil, para ser devorada por. los
a'ntrop6fagos y los puñales tint.os en sangre refrescaron las fauces d,~ los
bárbarC?6.

Las masas BE' colocaron sobre las hogueras en pOSICiones inmorales,
todo se hizo- en medio de aullidos' q\le vivaban ú "la Constitución" cuando
en realidad y 'para estar en \In todo de acuerdo debió gritarse "viva la
prostitudón."

,Todavfa faltan algunos que desean vengarse de los bienes que reci-
bieron: llegan niftos de ocho á d'oce años con estacas, deseosos de prodi-
gar unas punsadas más á los cadáveres; jóvenes que se despojan de sus
prendas para atizar las hogueras. Las risotadas frenéticas estallan sil]
cesár; la8 mUjeres se encargan de verter paulatinamente el petróleo qUe
necesitan las piraH, y ant(, ese espectaculo se RlIccde el desfile de todo un
pueblo que tienl? ansias de reir y gozar,

Después: gran re teta por las bandas ante la casa del .D,'. ¡·'reile Zal-
dumbide con valses, pasillos, música alegre; luego, las sombras que pro-
duce la noche, la tranquilidad. (?) la satisfacción del deber cumplido (?)

Avanzada ya la noche y cuando los buitres carniceros dorm1all en Sil'>
guardias unos, y ot.ros festejabau con bailes el suceso, mallos compasivas
se apoderan de' 108 l'est.os <'luequedaban d(: los q\le fueron Eloy Alfaro, Ul-
piano Páez, burlando la fel'oz vigilaneia de la Policfa ií COf'ta de sus vidas;
los demá.s fueran conducidos al anfiteatro, cuando las auroras del nuev,)
dfa se cel'llfan sobre esa villa,-dizque para reconocimiento oficial ;-y los
asesinos viven tranquilos en SllS cuarteles,

La prensa abyecta. mangoneadora y en lllanos de hombres sin ilus-
t.ración y 'Rin antecedentes, al relatar los hechos omite todo detallc com-
prometor y se cOllsuela COll traer á la memoria hechos de o.tros paises,
muy dIferentes, por ,eierto. bajo todo aspecto: ya ClUC en ningun paíS c;e

ha asesinado vil y cobardemente {t indefensos prisioneros encerrados in,
t.encionalmente en estrechas celdillas, La prcnsa en Quito es factol' im-
portante en esta carnicel'ía: ella proclamó la Inmotivada v,ellganza en to-
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dos los tonos, ella aconsejó el esterminio, ella atiz6 la hoguera.; olvidandCl
BU noble mis1ún se convertió en instrumento de odio y contribuyó ¡¡, exaltar
los ánimos.

El Gobierno titulado liberal, de indiscutible ilegitimidad y que merect'\
~l desprecio del liberalismo mundial, fué el principal factor; creyó afian-
zarse asf eIi el Poder. La historia hará recaer con todo el peso de la jus-
ticia sobre sus hombros la responsabilidad. Los documentos que exhibe
para proclamar Sll inocencia, la de sus Tenientes, nada valen, son saetatl
que se clav!!. en la garganta y sUbterfujios· ridfculos: permitió que un Jefe
subalterno de guardia ep. el. Panóptico desobedeciera sus órdenes, si acaso
las dló; no redouló las guardias de la Penitenciaria, y si las redobló, ¿por-

o qué no ordenó que esas escoltas se hicieran respetar con sus bayonetas
, .... ?; permitió que se exhibieran en calles y plazas retratos de las v-¡c-
timas, mucho antes de caer éstas entre las manos asesinas, chorreando
sangre y con inséripciones que enseñaban al pueblo lo que era necesar!l>
hacer; consinti6 que turbas de mujeres de la peor hampa, destrozaron la
.casa del General Flavio E. Alfaro, y guillotinaron su retrato en plena pla-
za de la Independencia; impidió que los batallones "Carchi y Pichincha"
hicieran su entrada juntamente con los presos, porque bien sabia que esos
y únicos soldados valerosos impedirían tan nefando crfmen.

El humo de las hogueras formó allil. en el horizonte una nube muy
negra.

La sangre de Quirola. 'forres. Montero, Eloy, Flavio y Medardo Al-
faro, Serrano. Páez y Coral pesa directamente sobre el Gobierno consti-
tuido por las iusignes latas: Cárlos Freile Zaldumbide, Octavio Dfaz, Car-
los Rendón Pérez. Carlos Rodolfo 'fobar, Federico Intriago y Juan Navarro
y clama venganza ante el mundo civilizado.

El 28 de Enero de 1912 será la eterna pesadilla para los ecuatorianos.

}'echa maldita en que ciertos iconoclastas sin conciencia moral alguna,
apartando se de todo ideal, de todo principio, á cambio de adquirir á cual-
quiera costa un poderló absoluto alegan razones vedadas con el mayor
egoismo y perfidia.

¿Como tolerar éIlos, que otro aspire á encumbrarse para fines altruis-
tas, para redimir las pocas encrgfas que se pudieran conservar para la sal-
vación de este pars acosado de desdichas, si sólo BU credo se Informa en
ambiciones desapoderadOS de domInio y riquezas ..... ?

Ilustración, honradez, valor, pa.triotismo nada significan, debe desapa-
recer todo: su anhelo se cifra en extIrpar de una sola vez: los elementos
que obstaculicen sus tendencias, sus fines, y concluir para siempre con
hombres como los Alfaros ú otros para BU mayor ventura.
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Desgraciadamente, todo estos saltimbanquis políticos forman ya Ul,

grupo histórico, y hay que decir la verdad: en esto no hay odio, es la voz
de nuestra conciencia que nos impele á gritar, á decir honradamentc lo
que pensamos, lo que hemos presenciado y hecho un análisis scvero acae-
cidos desde el memorable cuan inícuo día. para los ecuatorianos, el 11 de
Agosto de 1911.

No sostendremos nunca la inocencia de algunos conservadores para
llevar á efecto ó ser cómplices de tanta traiciones y crímenes.

El Doctor Octavio Dfaz, su antiguo cófraae en principios, y hoy deno-
minándose liberal, fuc en meses anteriores, cuan,do Ministro de lo lntc-
rior en el gobierno del General Alfaro, el Único empeñado y deseoso par:!
que el citado General se aizara con. el Poder, quehrantando todo principiO
de moralidad social política, aduciendo premisas temerarias que jamás
pueden avenirse con el credo liberal ni mucho menos con \lua piedad cris-
tiana. De alH, que rehusada su pretensión enérgicamente y sacado do3]
Gabinete, vino]a animadversión al protector de toda hora, al que ]0 sacó
de ]a nada, a] que ]0 levantó de las calles en Cuenca, al que en momentos
angustiosos en el seno de su familia ]e tendió ]a mano: contra su ellemig'J
el Dr. José Peralta, entonces Ministro de Relaciones Exteriores, quien
igualmente rechazó tal despropósito, de allf su unión dúctil y sOCarrOlld.
con los conservadores con quienes se entendía, con el Dr. Freile, c:on un
Leopoldo Narváez. persona de malos antecedentes y declarado en quiebra
y con multitud de corifeos dignos de esa cruzada. Este sujeto, Díaz,
;¡provechó la ocasión de la candidatura.~el señor Estrada y se hizo su pre-
dilecto amigo pero oculto siempre con el manto de hipocresía; él lo suje,,·
tíonó 'logrando formar parte. como Ministro en su Gobierno: él conocía
que ]a salud del Presidente Estrada' era mala, tocaba su fin ,-que la era
para poder figurar él se presentaba propicia y debía aprovecharla,-ya
fuera con nuevas traiciones en beneficio de su eredo adormecido y que
ancha vía le prestaba para su mayor agosto.

Dado sepultura' á los restos del ex-Presidente, que falleció el 21 de
Diciembre, siet(, días despues estalló la revolución en Guayaquil y enton--
ces, fué el terror y las intrigas manifiestas de los hombres del Gobierno
en Quito. Este Gobierno fué constituido con el mismo personal que te-
nía el del sef.or E:strada: es decir con Freile Zaldum bide J<in-cargado del
Poder Ejec:uti YO y Ministros, Octavio Díaz, Carlos Rodolfo Tobar, Carlos
Rendón Pérez, .J. Federico Intriago y Juan Yranc:isco Navarro en las
/Carteras de lo Interio!', Relaciones Exteriores, Instrueci6n y Ilaeiellfj:t
Pública y Guerra y Marina, respectivamente.

Acordáronsl~ entónces de su felonía ~~nAgosto, é hiciRronle entrever·al
General Plaza todo el apoyo oficial para su candidat.nra, como primer Ma·
jistrano de la RepÚblica que se acabaha de lanzar por sus copartidarios.




